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El general Sanjurjo, despnés de salir del penal del Dueso en la noche del sábado, 6 del actual, baja la escalera del 
embarcadero en el muelle de Santander para trasladarse a bordo del cañonero «Cánovas del Castillo», que le condu­

jo a Cádiz, donde el general ingresó en d  castillo de Santa Caulina. (Fot. S*mot)

Acto de inauguración de! primer pabellón de las nuevas escuelas «Maris Stella», en el barrio Orcasítas, de las cerca­
nías de Madrid, con asistencia de la fundadora de esta Institución, señorita Nieves Sáenz de Heredia.

íFot. Pfortix''

En la Casa de Socorro del distrito de Buenavista, de Madrid, se reparten diariamente, por iniciativa de la Junta de 
Beneficencia, cien raciones de ccKído a los necesitados. He aquí al presidente, don Fernando Coca, acompañado del

resto de la Junta, haciendo uno de ios repartos.

cr 6 iitca

A p líq u e le  el Bálsamo Bebé, el producto quel 
más eminentes derm atólogos recomiendani 
N o  tiene rival p a ra  curar los escoceduras,* 
taciones y  rozoduros, tan 'recuentes e n j  
tiernas nalguitas d e  los pequeñm es. . ; *riE 
acción antiséptica, calmonte y cicot v  mtei 
Bálsamo Bebé, convertirá en sonrisas los lloiS 
d e  su nene... Y  usted tendrá menos desvel

BALSAMO BEB
Sr D. FEDERICO BO N ET Apunado 202 ■

Muy ,Sr. m kr Envíeme gratis y sin compromiso 
tos de muestra de Bálsamo Bebé. -  Incluyo Pl.is f » ,t^  
cubrir gastos de envío.

Nombre:

Calle:

Población: Provincia:C l.ití.
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 ̂ C<*W>»IT<a '• iMMii o wm ««•ioianwwirv 
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E N  FAR M ACIA S 
Ptos. 6 .-

fTIMBRE INCLUIDO.)

PROTEJ
SUS BBONQ  ̂
Y PULMON 
CONTRA !•' 
CATARROS. 
LA g r i p e

E U B R O N Q U I
ANTICATARRAL DE ACCION

MAS DE 15  ANOS DE EXPERlMEN^r 
CLINICA EN HOSPITALES ,  SANATOI"’ 

PREVENTORIOS
L A B O R A T O R I O  F E D E R I C O  B O N E T  dp a r f SO'  '
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el saloiicito del hotel madrileño donde se hospeda, la Kazanova, esta artista genial que por azares y absurdos de 
la suerte debutó en Madrid sobre el tablado de un «cabaret», posa un instante para el fotógrafo de OZONICA

(Fot. V U t M ,

K.az£ktkoV£k9 p u r a  l l a m a  d e  
a r m o n ía  y  de pasiion*.*

La Kazanovft y sus tziganes. Alguien me habia 
dicho:

—Gran cosa la Kazanova. Tanto como ver a 
.Antonia Mercó la Argentina bailando la D anza del 
fuego, de Falla, vale ver a la Kazanova dirigiendo su 
orquesta de tziganes.

Ciertos los informes. La Kazanova, con su violín, 
en medio de los maestros de su orquesta, era la gran 
domadora de la armonía. Musa e intórprete al propio 
tiempo. Cada actitud de ella corr> spondía a un ritmo 
interior. Era mística ' cnsual al propio tiempo; era 
satánica y celeatial, según la músi -a iba modelando su 
escultura; era... Pero lo que la Kazanova sugiere, 
solamente puede uno intentar decirlo en esa hora de 
gracia en que alguien nos dicta, verso a verso, el poema. 
Yo lo intenté aquella misma noche.

L u ^ o el periodista despertó al sonámbulo: «¡Eh, 
tú! Hav que ir a ver a ctsa mujer. Hay que asomarse a 
esa vida. Hay que ver el fondo humano de esa esta­
tua diabólica.»

Y  nos plantamos en el hotel donde se hospeda la 
Kazanova.

crútitca

—Cuénteme algo de su vida—le dije.
—¡Oh, muy bien!—accede ella, encantada, mieDb 

extrae un cigarrillo de su bolso— . A mí me gusta 
cbo conversar, tratar con gentes. Esto me distrae i 
poco de mi arte. Lo que pasa es que no tengo apê  í 
tiempo. Siempre trabajando... F<sta noche quisiení  ̂
al cine. ¿Le gusta a usted el cine? Si usted quiai 
podemos ir esta noche. ¿A usted no le importa qi 
venga también mi m anagere f

— ¡No faltaba más!
La perspectiva de una jomada de asueto la i 

locuaz.Habla, y, al hablar, sus manos—esas man | 
que se crispan sobre la voluta del violín— paremÉ 
modelando en el aire las palabras. Habla de  ̂
con energía, con pasión por momentos.

— ¿Cómo fué la idea de reunir la orquesta?
— Desde pequeña, ya en la escuela—responde—,! 

sentía la necesidad de ejercer mi poder. Sí, mi podi¡ 
Yo siempre fui la primera en nuestros juegix!. MeoiJ 
decían todas. Luego tuve necesidad de amaestran 
entre, mis manos. Me pareció mejor amaestran 
violín que un hombre.

Ríe.
—La verdad—añade— es que entonces yo no pa ̂ 

saba en los hombres ni poco ni mucho.
—¿Ahora sí?
— ¿Por qué no?—responde ella naturalment 

Pero me gusta que vean en mí la mujer y no la artis I 

Claro que esto no lo he logrado nunca. hombrai I 
se atreven a acercarse a mí. Por todas las ciudd] 
donde paso, siempre hay alguien que me dice cv 
hago las maletas: «¡Cómo los deja usted!» ¿A qu 
¿A quiénes?, pregunto yo. Y  vienen entonces laani] 
rendas de los enamorados incógnitos. Resulta ifí 
soy una mujer fatal y que siempre me entero twij

—Como todas las mujeres fatales...

Luego la Kazanova me cuenta que ha oído a l 
cantador de flamenco y que le ha gustado mu 
que España le parece una tierra maravillosa, per̂  
diversidad de sus gentes y su paisaje; que en nuei 
país ha encontrado a las personas más serviciakij 
campechanas, y ax mismo tiempo—paradoja invenĉ  
de España—las dificultades más al^urdas por mo' 
pueriles. Ella sintetiza su impresión en esta iraseij 

—España es un país magnifico para pasar 
luna de miel.

Comprendido. Para no tener que preocuparse j 
trabajar ni tratar de negocios.

—¡Qué bien sería no tener que pensar en los peíj 
ños contratiempe» de la vida, sino únicamente 
perfeccionar nuestro arte!— dice.

— usted sus actitudes?
— ¡Oh, no! Sería incapaz de hacer fuera de 

lo que allí se me ocurre. Necesito olvidarme de 
de mí misma... Oír tan sóio la música y vibrar cene 
Es todo como un sueño... Son unos momentos t̂ | 
bies y deliciosos al propio tiempo. Yo quisiera q*| 
hombres de mi orquesta respondiesen a mi maJw 
mismo que el violín responde entre mis ded<»- P’’ 
de todos uno solo... Y  ejercer sobre éi mi influjOî  
pasión que ha de poner el intérprel e, músico o ^  
si quiera transmitir al público la fuerza ms 
misteriosa, del arte. Yo no sé si logro esto.

—Puede estar usted segura de eho, amiga mi* j

—I'n a  aventura de su vida... Recuerde uste^
—^Nuestra vida es una constante aventura. í*® 

rar en ninguna parte... Pero, en fin, si quiei^% 
una pequeña historia para los lectores de 
contaré a usted una cosa que me ocurrió en “ 
Yo iba a un salón de té todas las tardes. 
mesa se sentaba un señor, al que debí 
En aquellos días yo no actuaba. Aquel caball^’ 
seguía a todas partes, me mandaba flores... 
por fin parecía que iba a atreverse, se 
debut. Allí estaba él, en primera fila... Yo 
estupor cuando me vió en escena. Sin duda 
otra, una mujer terrible... ¡qué sé yo! Lo 
que no volví a verle. ¿Por qué ese miedo? 
me tendrán miedo los hombres?

¡Ah! E s que ella, la Kazanova, no se ha 
misma, encerrada con sus leones—sus músicos^’̂' 
iranesi de una rapsodia y el arco del violín en 
semejante a un látigo. , ;

?as (¡

Tenía yo miedo a que la b é lica  inquietante de esta 
mujer fuese obra del maquillaje. No. El rostro de la 
Kazanova es fnera de escena tan interesante como en 
el escenario. De cerca se aprecia mejor su juventud; 
de cerca, gana la fiereza de sus pómulos y ese brillo 
negro que sólo tienen los ojos de las gitanas. Ella es 
hija de un rumano y de una rusa. El misterio de Orien­
te se asoma desde quién sabe qué generación, a sus 
pupilas.

D e sd e  s u  p r im e r  núm ei^
í \-

1 9 3 4 .  C R O N I C A
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3 0  cén tim o s»
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De un tajo lo decapitas. ¡Silencio!
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5^n ^ *  otro-piel morena, pelo negro
Prente'

B.

^  ^  A  n  O  V  a.lalel^;;

,? jPor í̂ rece leones en celo,

»  ̂ í'am a-entre ellos,
icos ’̂p

“*"*ándolos

___/J '■! áspid de tu ,;,,erpo.

'  crispan los violines 
s t f  ) '̂«cn los violoncelos-

; ; . '; ‘; ‘-nbaL ronco de rabia, 
“l " "■'Icsgarrarse el pecho...

-con la llama de tus brazos-encendiéndolos...

\ tn vas (le un lado a otro 
— piel morena, pelo negro — 
con la llama de tus brazos 

encendiéndolos.

ün infierno de armonía 
te cerca, lame tu cuerpo, 
va a devorarte... De un tajo 
lo decapitas. ¡Silentdo!

Trece leones vencidos, 
y tú, de pie, sonriendo.

ANGEL LAZARO

erdmea

"l'v

Ayuntamiento de Madrid
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Una terrible enfermedad de los huesos le tenia inmovilizado desde hada varios años.

CON gran sorpresa mía, Nico Bochevsky, el en­
fermo polaco, me envió, después de almorzar, 
una cartita, suplicándome que fuera a  pasar la 

tarde con él. Yo sabia que sus padres debían haber 
llegado precisamente aquella mañana para acom|Mk- 
ñarle durante unos días: no los conocía, y, a  decir 
verdad, no me sonreía poco ni mucho la perspectiva 
de pasar una tarde de intrusa en medio de las efusio­
nes familiares. Pero me era imposible rechazar la in­
vitación que se me hacía, y atravesando las calles, 
barridas por el fno viento del Norte, me dirigí al sa­
natorio donde mi pobre amigo se encontraba. Una 
térrible enfermedad ósea le tenía inmovilizado desde 
hacía varí(» años sobre una plancha de madera, ape­
nas recubierta por dura colchoneta de cum>, y  un 
corsé de escayola aprisionaba su pobre cuerpo marti­
rizado, del que la vida parecía querer escapar lenta­
mente, dedizándose gota a gota por las abiertas fís­
tulas. Y  como él había miles de seres en aquella ciu­
dad del sufnmiento. Pero Nico, con su inteligencia 
maravillosamente agudizada, con su exaltada juven­
tud impotente, con su mente continuamente atormen­
tada por innumerables problemas para él sin solución, 
era tal vez de los que más compasión despertaban.

Cuando penetré en el cuarto, los padres de Nico se 
hallaban sentados a ambe» lados de la gmittüre donde 
el enfermo yacía. Hiciéronse las presentaciones, y  to­
dos caímos en un silencio embarazoso, que quise va­
namente cortar, encauzando la conversación por ca­
minos fáciles y vulgares. Pero mis esfuerzos resulta­
ron inútiles, y pronto me di cuenta de un algo indefi­
nible y h(»ti], que parecía flotar en el ambiente. Los

1

c r ó n i c a

ifom
i  t)

rus

0 0 !

padres de Nico permanecían en una actitud humilde, 
como atemorizada, y  las pocas veces que se arriesga­
ban a pronunciar unas palabras su hijo les contrade­
cía, »emfHV de una manera airada y bnital, que les 
hacia enmudecer inmediatamente. pronto, en me­
dio de un silencio más largo aún que los anteriores, 
Nico dijo bruscamente a sus padres:

— ¿Por qué no os vais y me dejáis un momento tran- 
uilo? Estáis ahí, fíjos, sin apartar la mirada de mí... 
cabaréis por ponerme nervioso.
Me sentí enrojecer hasta la punta de los cabellos, 

y no sé qué gesto de ira o de dolor se dibujaría en el 
rostro de los dos desdichados, porque no me atreví a 
mirarlos. Cuando levanté la caberá, Nico y  yo nos 
encontrábamos solos en el cuarto.

Aquella penosa escena familiar me había disgusta­
do profundamente, y asi iba a manifestárselo a Nico 
cuando observé que él se hallaba presa de una vio­
lenta excitación: sus puños se crispaban, sus ojos, en­
tornados, dejaban escapar las lá^ m as, y sus labios 
temblaban, conteniendo a duras penas los sollozos. 
E n  cuanto se serenó algo, volvióse hacia mi triste­
mente:

— ¡Perdóname, Lilia! Esto es desagradable para ti, 
y, además, vas a juzgarme muy mal. Lo comprendo. 
Pero no lo puedo remediar. ¡Los odio! Es htnrible, y. 
sin embargo, es inútU que intente arrancar de mi 
este sentimiento. No hay venda de ternura filial ante 
mis ojos. Los veo tales como son: pequeños, raezq'ii- 
nos, ininteligentes. Y  los odio precisamente porque 
son mis padres. Jam ás podré jierdonarles que ha3ran 
hecho de mí esta cosa miserable que soy. Porque la

conoA
mi madre estaba en el último grado de la 
y en sus venas no había una sola gota de sangn  ̂
su palidez era la del lirio y  su taUe podía al 
entre las manos. A mí padre le gustó mucho 
¡Resultaba tan delicada, tan femenina...! En 
a él, ya era también entonces el hombrecillo 
(Irado y enclenque que ves ahora. Continua ,  
taba enfermo, y su personalidad insigniñeaniéi 
(úa tan poco interés que no es probable que ni 
mujer se haya enamorado de él nunca. Pero q 
dre era de las que buscan simplemente un 
se apresuró a casarse con él. Bien, que se c: 
querían; pero ¿por qué me han engendrado i>
—añadió dolorosamente, clavando sus ojos 
míos— . ¿Por qué?— r̂epiti(3— . ¿Por qué? t«

Una vez más recurrí a  las fiases de <N>nsueloqi 
tas veces le había pitxligado. No tenia derecho 
jarse abatir de aquel modo. Debía pensar úní 
en la alegría de su futura curación, que le coi 
ría las angustias pasadas. Además, ni él ni d 

día reprochar a sus padres que hubieran oí 
al más noble de lo.s instintos. ¿Quién le decías 
su naturaleza no hubiera sido buena? Aqnellt 
medad, como todas, podía <x>ntraeTse durante 
so de la existencia, por causas feutuitas. Un 
cualquiera, un instante de debilidad, un azar 
que lleva el microbio, y el hombre más fuerte 
sano cae  sin remedio. '*

Nico me había escuchado moviendo negatiulB 
la cabeza:

—Tal vez sea ése el caso de otro—contestó-i 
no el mío. Jam ás cometí excesos, y he puesto n 
toda mí voluntad en combatir esa inferioridad 
que yo sentía en mí y que me horrorizaba. No, 
no. ¡Estoy seguro! Estos huesos podridos que 
los que ellos me han dado. Suya es esta can» 
abre y  se derrite en pus. Y  si me engendrarm, 
por obedecer a ninguno de esos instintos que ii 
y que, aun de sentirlos, deberían haber ah 
ni siquiera los sentían. En los primeros añoi 
matrimonio, mientras les duraba la primera 
de sus egoísmos satisfechos, se bastaban .sohi 
te el uno al otro. Viajaban, se divertían y a; 
han, para gozar de todos los placeres, cuantót 
tes de reposo les concedía su mezquina nat 
hijo les hubiera estorltado entonces. Pero, pw 
co, las circunstancias de su vida fueron canil 
Papá estaba cada vez más atareado y mamá 
iría terriblemente durante las largas tardes en 
nía que permanecer sola en la casa. lx>s librô  
gustaban, las amigas no siempre venían y un 
puso a  pensar que se divertirá mucho más 
un hijo... Sería gordo y rubio, y ella se en 
en vestirlo y ponerle gorritos con cint^ . A  nd' 
también le (invenía este jKwyecto. Así, ciiwvb[
Sara al hogar no encontraría una mujer iiTÍ* 
malhumorada. ¡Y  en mi, en lo que podía ser 
Jadas las condiciones de ellos, no se les ocu 

Oesonés. cuando nací, mi padre me

Los padres de Nica permanecían en una i.'
como atemorizados... ^ P £

(D<tm)os de Rivero (ül)
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veces en sus brazos y permanecía un rato reflexio 
nando. Le resultaba, sin duda, entemecedor el pensa 
cómo esa cosa grave y  admirable que es un hombn 
podía llegar a tomar entre sus breaos un pequeñ< 
arra^úezo baboso. Le encantaba hacerse retratar así 
¡Qué hermoso ejemplo de amor paternal! Mi pudre n< 
ha sido nunca capaz de hacer nada con naturalidad

Varias veces había yo intentado interrumpir aque 
chorro de palabras exaltadas y  amajgas; por todos lo» 
medios traté de exhortarle, de calmar la excita^ói 
de que se hallaba poseído; pero viendo la inutilidac 
de mi empeño, me levanté y rae fui resueltamente ha­
cia la puerta.

— ¡Adiós, Nioo! Te dejo... Eres injusto. No piensaí 
en lo que estás diciendo. Tus padres te quieren, su­
fren y  son mejores que tú. Otro día hablaremos de 
todo esto, si lo deseas. Te convenceré... Pero mientras 
tanto—supliqué—prométeme que has de ser bueno y 
cariñoso con ellos. ¡ Por lo que más quieras te lo ruego!

Hosco, rebelde, Nico permaneció un instante silen­
cioso. Después prometió, esforzándose visiblemente:

— Bueno. Trataré... 
L e tendí la 

mano, emocio­
nada por La re­
ve 1 a c i ó n de 
aquella m i 8 e- 
ria. Cuando me 
volví, la puerta 
se abría silen­
ciosamente, y 
la madre de Ni­
co penetró en 
la estancia. Su 
rostro, lívido y 
doloroso, resal­
taba como una 
mancha blanca 
en las penum­
bras del ano­
checer. Detrás 
de ella se adivi­
na han l a s  es­
paldas encor­
vadas y  estre­
chas del padre.

Lula de LARA

MANOS
FINAS

Para conservar la fin u ra  de 
las manos o para recobrar 
la suavidad perd ida, cuí­
delas con Jabón Heno de 
Pravia, como prim era pre­
caución. Fricción lenta  con 
lu espuma, a l lavarse. Los 
finos aceites de este jabón 
puro, de perfum e intenso e 
inconfundible, qu itan  aspe­
rezas, suavizan y  protegen.

' * ® * f U M E R Í A  G A L .  -  M A D R I D .  -  B U E N O S  A I R E S
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CROMICA en. Barcelona.

Luis; C o m p a -'
n y s ,  p r e s i i d e n *  

fe de la Grenê  
r  a lid a d de 

Cataluiia.
Reunión del Parlamento catalán para elegir el 

nuevo presidente de la Generalidad. La ley 
es inexorahle. Y  como la vida de los pueblos 

no puede interrumpirse, ordena que la sustitución del 
presidente fallecido se haga dentro de los ocho días 
de la muerte. Esto aumenta las dificultada en el pre­
sente caso. Maciá ha sido el primer presidente de la 
Generalidad y el símbolo de las aspiraciones autonó­
micas de Cataluña. Era el hombre y el mito. Su con­
cepto patriarcal de la gobernación acabó por arraigar 
en el corazón de la muchedumbre una veneración pro- 
fimda. Nadie le llamaba protocolariamente el presiden­
te. Todos le decían el A vi, con familiaridad respetuosa 
y afectiva. Su presencia en las calles de Barcelona y 
en los pueblos de Cataluña, más aün que el respeto for­
mulario debido a su alta jerarquía, levantaba esas 
oleadas de simpatía que se producen tan de tarde en 
tarde, a lo largo de la Historia, en tomo a los hombres 
representativos. En la familia catalana era la augusta 
figura del jefe: un jefe cordial, generoso, afable, que 
hacía llegar a todos su bondad. ¿Cómo sustituirle? 
l  odos teníamos la sensación de que era imposible. 
La tenían, en primer término, los hombres a quienes 
se señalaba para ocupar el caigo cimero que Maciá 
ocupaba. Pero ante lo irreparable no puede detenerse 
la vida. Ha de .seguir adelante.

E l Parlamento de Cataluña, magníficamente insta- 
ado en un palacio del Parque de la Ciudadela, ofrece 
;1 aspecto propio de esta solemnidad histórica. Grupos 
compactos de ciudadanos interesados en la cosa pú­
blica distraen su impaciencia y su inquietud con esos 
comentarios de corrillo callejero en los que las opi­
niones se contrastan democráticamente. En el interior, 
los pasillos ofrecen un hervor apasionarlo. Los dipu­
tados charlan con los periodistas, con otros políticos 
que se han sentido atraídos por el acontecimiento. 
Éntre los grupos se suman a los comentarios, con esa 
naturalidad con que han llegado a la política, bastantes 
mujeres.

En realidad, las conjeturas están fuera de lugar. 
1 odos sabemos lo que va a ocurrir en la sesión que va 
a comenzar momentos después. Las izquierdas catala­
nas, avanzando un ejemplo a las izquierdas españolas, 
han llegado a una coincidencia. Y  esta coincidencia ha 
convergido en el nombre de Luis Companys. La Lliga 
—la única minoría de derecha que en el Parlamento 
catalán existe—no le votará, como no votó antes a 
Maciá. La única duda que existe es la de si se reflejará 
exactamente esta unanimidad de las izquierdas en el 
momento de la votación. Y  esto es muy importante, 
porque si tiene votos en contra, Companys no está 
dispuesto a aceptar el cargo.

Suenan los timbres, y la avalancha que invade los 
ftasillos corre hacia el salón de sesiones. Ni un sitio ]X)r 
ocupar, no hace falta decirlo. Comentarios en las tri­
bunas, en los escaños. Y  un silencio absoluto cuando 
el señor Serra Hunter se sienta en el sillón presidencial. 
Un joven diputado, el señor Rouret, lee el acta de la 
sesión necrológica celebrada hace pocos días, y que 
fué antecedente de ésta. El Gobierno está completo 
en su banco.

Ha terminado la lectura del acta, y el presidente dice 
(jue se va a elegir el nuevo presidente de la Gene­
ralidad.

Se produce un denso silencio, que cortan unos ru­
mores de sorpresa. El señor Al>adal, con su barba apos­
tólica y sus ademanes suaves, se ha levantado. Los 
nervios le traicionan. Con voz apenas perceptible ha 
[>edido la palabra. Y  el presidente, correctamente, pero 
con energía que no admite contradicción, le ataja. 
No procede hablar en aquel momento. Es hora de 
votar. No se ha congregado el Parlamento para otra
cosa.

ft-C.

'i'..

Vv-
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Don Luis Companys, segundo presidente de la Generalidad de Cataluña, visto per kobles. 'ií;

Y  la minoría regionalista se retira del salón de se­
siones.

A votar. íx>s ujieres han repartido por los escaños 
las papeletas, y los diputados van a la presidencia 
cuando se íes requiere, para ponerlas en manos del 
señor Serra Hunter, que las va depositando, con la so- 
leniíúdad que el caso requiere, en una urna de cristal.

Unicamente no toma parte en la votación don Juan 
( ’asanovas, presidente del Parlamento, que estos días 
ha ocupado con toda dignidad el cargo de presidente 

de la Generalidad, y que ahora aguarda con impa­
ciencia, en un despacho, el resultado de la elección.

Han tomado parte en la votación sesenta y dos di­
putados. Cincuenta y seis a  favor de don Luis Com­
panys y Jover. Y  aparecen seis papeletas en blanco.

El resultado disipa, pues, la duda que antes apuntA- 
mos. Hay unanimidad en los sufragios. Y  estalla una 
ovación, que pone todavía más pálido de lo que estaba 
a Companys, trémulo de emoción en su escaño, tras 
el banco rojo del Gobierno. La emoción del hombre 
que siente caer sobre sus hombros la inmensa respon­
sabilidad de dirigir a un pueblo.

^  hiel nuevo presidente de la Generalidad. 
hiera podido encontrar otras figuras de 
ve en la vida catalana. Pero en el orden de 1”̂ 
míentos, en cuanto a la legitimidad de los de 
quiridos, nadie podía discutir a Companys el 
suceder a Maciá. E l unió las actividades rey 
rías de los republicanos y de los catalanista» 
sagaz visión, cuya eficacia cristalizó en
que él proclamó desde el balcón del Ayiu' 
barcelonés, cuando en Madrid toílavía no 
decidido el acto revolucionario. El pueblo 
alcalde de la ciudad, y los acontecimientos 1» 
ron hacia el Gobierno civil, donde realizó una 
nunca le será bastante agradecida, en el 
orden y de la paz social. Je fe  de la minoría p® 
taria de la Esquerra, fué el primer minis*'  ̂
grupo llevó al Gobierno español. Todavía 
lidad había de alcanzar otra honrosa pi^
fué el primer presidente del Parlamento

nio
a 1

Y  si a todo este historial se le añade la briU^^npii
de servicios que ofrece la vida, llena de'1 ’ '•-ina,

Decíamos antes que al ir hacia el Parlamento sabía­
mos todos lo que iba a suceder en esta sesión histórica. 
En el ambiente estaba que había de ser Luis Companys

sacrificios, de persecuciones y de constan^ Rrai 
por sus ideales, de Luis Companys,

B raulio

.  nys, h
cerse que llega a la Presidencia de la Gene 
deado de los prestigios que tan alto cargo

c r ó n i c a
Ayuntamiento de Madrid
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José González
M aríit, ¿ r s k t i

embajador de 
|la poesía es« 
paitóla eit to** 
dos los países 
de babla cas* 

tell

B

r . t-.

-Á7wrr̂ ->

/ - >
fe.

Acaso*
mayo**

V v  >o^nn fada este judiar maravillo
^  pAni™ T -  la  i»>esía h is

’^dían i>n > '‘‘-‘Oíoleta en los libros que no w
área do ô  de minoría literaria, de limiuo exnansiñn w; ------------ - i .  c____ _ »

i f í

dp expansión. Si no muerta, la forma poó 
menc

había d Si
nienos, de! horizonte sen- 

Pi verso no era ya una expre.sión
•as iniaiírna*’’ prendiera, como ant-año, en 
.^..•«naginacíones, la llamado la fantasía. He-3 de[^ho en '» dama

ponníot vacío neumático de la in.
? • íik[®d'icido a una ol.» ’ sobrevivir, habíase
'^laBíptí ifiiciados descifrable apenas en-
i m n JC  ®mo nn nacional de la poesía no

!jfccionale.s de’ en mtercarabio de fórmulas con- 
” -®“S ignorados de entre sus propios eultivado-

'despecho „^^'í‘'/5 ^«^^*^esdeñ0808, por incon- 
advino esquiva de la masa,

í  2itan« Marín, cenceño y ce-
n ít* '^  i® estooft n fresno enjuto v

hispánica 
^-íonancia, lo que había 

^ ® jJS ^ * ^ n c e d ífv  de Góneora y de Lope,

. -lljllií^'^ ®* fondo- íTeoerf^^'^ír*^’ *‘'**'*̂
¿irt^P^'^ndida ’ ^ - ™s>dad <le la intcliptenuia señora, 

“ « im S a  indocto de^a plebe, me-
noble forma de 

las U uradiación cenital de la
^  milano s-^nsibilitlad media, la

porkMiece por entero a la 
a 6 t í'árLama.

“«‘iliadlor entre l^'^^*'^f.^’̂ '̂n—-Friineisco de Asís, 
os íierezas hostiles: «el herma-

'-*e4k

,-i f
á

'•/-
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Tres expresiones de Jos¿ González Marín en la interpreta­
ción de otras tantas poesías de sv repertorio. De izquierda 
a derecha: cBoquerones», «Dumir Mobila» y «El Piyayo».

(Fots. Videa)

c r f t n ic a

no poeta» y «el hermano público»— , la poesía, sin 
menoscabo de su estirpe apolínea, es hoy un espectácu­
lo para multitudes, un arte vivo, palpitante, pene­
trante y  arrebatador, que congrega en los coliaeosmás 
^ p lio s  a una compacta y heterogénea muchedum­
bre, aWd.a de recibir la comunión de esa divina forma 
del espíritu humano que es el verso. Este genial rap­
soda malagueño ha hecho— ŷ hace— más por la revi- 
tolización poética de España que todos los Concursos 
Nacionales de Literatura, y, desde luego, más que to- 

las publicaciones periódicas, de las que la lírica ha 
sido desterrada como un ingenuo pasatiempo en des- 
uso. Dándole plasticidad dramática, González Marín 
ha humanizado la poesía hasta hacerla entrar por los 
ojos; fraseándola con la impecable dicción adecuada 
a  cada estilo, la ba hecho penetrar, suasoriamente por 
IOS oídos; expresándola, en fin, íntegramente—con la 
mirada y el ^ em án , con la actitud y el gesto, con el 
^ n t o  y  el ritmo— , la ha magnificado hasta cíinver- 
tiTia en una invasión inesquivable de todos los senti­
dos de* espectador, que se rinde, como antes nunca st* 
había entregado, a los mil y un embrujos de la forma 
poética. Por González Marín, las gentes de hoy no srilo 
conocen a sus poetas, y los aman, sino que se hallan 
tamiliarizadas con sus versos, que dicen de memoria 

muchas veces sin haberlos leído—, gracias a la ge­
nerosa reiteración interpretativa de este campeón má- 
gico aj que debf*mos na»la menos que la re.surrección 
popular, el sonio Aivificador y alentador de la resonan- 
cía humana, cuantos liabíamos osa<lo pulsar alguna 
vez la lira en un país divorciado de sus artist-as y sus 
pensadores, de sus cantores y sus exégetas.

E l arte de (^onzáiez Marín nada tiene que ver co: 
el de la gran cantora lírica Berta Singerman—lUii;-»

Ayuntamiento de Madrid
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El ilustre recitador Jos¿ González Marín, que de nuevo se halla entre nosotros, de regreso de una larga }ira por América. {Fot. VW UÍ

la estatuaría y la música— , ni con el períodismo oral 
—ayer turístico; hoy polémico—de García Sanchiz, ba­
rroco y egolátrico. El suyo es, antes que un arte, un 
prodigio de intuición crítica; más que interpretación 
mimética, recreación de escoliasta que, con dotes ex­
cepcionales de expresión, consigue recelar totalmen­
te, evidenciándolos desde la escena, los múltiples va­
lores que latían, en potencia, en la poesía escrita, que 
él convierte en acción poética. Así únicamente se ex­
plica uno cómo al mismo tiempo que González Marín 
rehabilita, por arte y gracia de la expresión juglares­
ca, ante los auditores más selectos, composiciones tri­
viales de poetas de un ayer bien periclitado, la parte 
más numerosa e iletrada do sus senados se siente sa­
cudida, traspasada por la poesía abstrusa—hecha de 
alusiones difíciles—de los poetas más recónditos e in­
traducibies de hoy. Y  es que a aquéllos el rapsoda les 
infunde un hálito de vida aiitóntica, que no tenían

entre los lambrequines historiados de sus tropos am­
pulosos y vacuos; y a éstos les presta claridad, hecha 
de ondas cordial^, al fundir sus versos en el crisol de 
la humana temperatura media. González Marín es, 
sobre todo, un sugeridor que sabe, con admirable va­
riedad de medios, expresar el contenido íntegro, a ve­
ces apenas indicado, de la poesía contemporánea. Y 
en ocasiona, incluso enriquecer con valores propios 
de exégeta genial lo que en la poesía manipulada por 
él no era sino larva entrevista de una emoción, de un 
estado de alma, de una idea nonatos. Para Gonzá­
lez AMaríp, los números poéticos son lo que las cifras 
musicales para el ejecutante: notas dormidas en un 
pentagrama que no llegan a ser comunión de arte 
sino cuando el intérprete las revela, las de.spierta, re­
creándolas a través de su temperamento—vocación v 
facultades—o de su sensibilidad—intuición y cultu­
ra— . Pero el arte de González Marín participa, tanto

como de la declamación dramática, de 1» 
musical y del estilo popular, tanto como 
No podemos, pues, adscrüúrlo abiertamente a ^  
ma de interpretación determinada. Ni Pada^ 
ni Borrás, ni la Singerman. Yo lo situaría—f* 
ra haber ambivalencia entre artes tan di9t>*’*̂ j 
el centro de un grupo de gracias miméticas 
ampliamente universales por ser profundaiD^j 
cíales: A la derecha, Antonia Mercé, Arge^^J^ 
izquierda, Pastora Im p erio ; en medio, Pepe ^  
Marín, el de Cártama. T̂ os tres artistas cU*®.. 
bajo la doble advocación de Isaac AlbéniZiJ*! 
barba negra, y .Julio Romero, el del «cordoD  ̂
cíente. íVent a ellos, en el atril director, el 
Manuel de Falla. Y  entre bastidores, a 
el maestro Ramón Montoya. Director arti®̂  
espectáculo—único en su género— . Fede*^  ̂
Ijorca.—. J t ' a n  G. OLMEDILLA

crónica
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Un btllo momento de la maravillosa realización de Korda, «La dame de Chez Ma- 
xím's», que se estrena mañana en el suntuoso CapitoL

! 1

•*Mante í'®^^®*****’* Roland) y Constance Benet durante su visita a Catalina Brcenaa, 
a nimadón «Yo, tú y ella», la gran película española que se estrena mañana

lunes en el Colisevm.

f í g a r o
g r a n  E X I T O

E t  HOMBRE DEL
íh t if a z  b l a n c o

^ 'S 'ó n  c i n e g r ó f i c a  d e  

'Jila  n o v e l a  p o l i c í a c o  E D G A R  W A L L A C E  
Exclu sivo  A t l a n t i c  F i l m s

Prodlmcción n a cio n a l.

No apagados todavía los elogios y 
comentarios producidos por el 
franco éxito en el Cine Alkázar 

del film de Florián Rey Sierra de Ron­
da, que avala en actura, técnica e in­
quietudes un avance de nuestro cine­
ma, surge en el escaparate de la {actua­
lidad el ammcio de una nueva pelícu­
la española, que viene a confirmar el 
prestigio que van adquiriendo*en el con­
cierto cinematográfico las producciones 
hispanas.

Yo, tú y ella  se titula esta cinta, pro­
tagonizada por Catalina Bárcena, la 
eximia actriz, que una vez más presti­
gia su arte exquisito en la pantalla en 
la versión cinegráfíca de la obra de 
Martínez Sierra M ujer, adaptada por 
José López Rubio y llevada al lienzo 
de plata por John Blystone.

Yo, tú y ella  incluye en su reparto

jtnirt

mí

. C A P I T O L
M añana, lunes, estreno de la 

^  [ gran realización de A. KOR- 
* DA, in te rp re tad a  por

F L O R E L L E
TUSELL 

3t

«N JIRON DE ESPAÑA 
HN TROZO DE LEYENDA 
m  GRITO DE LA U Z A

SIERRA
R O N D A
A N T O N I O  P O R T A G O
------------------------ Y ------------------------

R O S I T A  D I A Z  J I M E N O
DE SELECaONES CAPfTOUO. GRAN EXITO

CI NE A L K A Z A R

COLISEVM
Y O

cnTRun
BnRCHI

t l f i
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m
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una serie de valoraciones artísticas que 
nunca habíanse logrado reunir en una 
película hispana. Al lado de Catalina 
Bárcena figuran, en primer lugar, Luis 
Alonso y Mona Maris, formando el 
triángulo central sobre el cual descan­
sa el eje de la acción. Rosita Moreno 
tiene también, un papel principal, en- 
contrándc^ entro los demás persona-

MANANA, ESTRENO
jes a Julio Peña, Valentín Parera y  Ro­
mualdo Tirado, que encama un chófer 
de interpretación graciosa y desen­
vuelta.

Esta producción, que mañana estre­
na el Colisevm, viene precedida deJ 
más lísonjem de los éxitos, que es de* 
esperar los’íjonfirme acreciente cu
Madrid.

crónica
Ayuntamiento de Madrid
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Una escena de ^E1 hombre del antitaz blanco», el gran éxito de Atlantic Films en el

Cinc Fígaro.
La gentil estrella española Rosita Día*. ;imeno, en su papel de «Sierra de Rondu' 

realización de Florián Rey, que triunfa plenamente en el Cine Alkázar.

*L a  J a m e  J e  C lic z  MaxSm*s**» 
en  e l C a p ít o l.
A!fxan<lor K»jrda, o! afortunado di­

rector de la Vi<ia formula fie Enri­
que V l l l ,  ha superado sus (.'onee|K*io- 
nes urtísticaH con una nueva olira de 
roeia sensibilidad, que prostipia el l ine 
euroj)eo.

El pi'ibliro miulrileño podr.' «ídmirar

mañana, lunes, en el suntuoso Capítol, 
esta notable cinta, donde campea íle 
modo magistral la esencia y espíritu 
del viejo París, en su mejor época, la 
del año 1S99.

Sólo un director de la cat<*goría do 
Korda pudo plasmar de una manera 
tan fidedigna esta época ochocentista, 
llena de recuerdos, picarescas travesu­
ras V evocaciones, en una comedla di­

vertida, bien ambientada y deliciosa­
mente amable, que nos expresa C'on 
fina ironía y sutiles imágenes la aven­
tura de una muchacha parisiense, lo­
cuaz y frívola, que trastorna el juicio 
de un viejo general y pone en peligro 
las buenas relaciones de un raatrímo-

y galanuras exquisita.s, la deliciosíí, 
relie, encama el |H.Tsonaje centrnî  
firestancia y simpatía.

í í e u n a b e d e a k a g o j :

mo, en graciosos equívocos que provo­
can continuas carcajadas.

Florcllc. la actriz de rica sensibilidad

■ ■ I  PR O T ^TO  V E R A  USTED i

n M S | I I M B ) l
H

{{CI gran film espaKel!) |
•1

fe
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Conchita Leonardo, la deliciosa «vedette» 
de Maravillas, que obtiene un verdadero 
triunfo en «La camisa de la Pompadour».

Pepita Diaz de Artigas, nuestra tempera­
mental actriz, que en unión de Manuel 
Collado inicia su campaña en el Teatro 

Cómico.

Manuel Collado, el gran actor, que co­
mienza su temporada en el Cómico con el 
estreno de la obra de los Quintero «Cin­

co lobitos».

Pepe Cadenas dirige y cuida el mon­
taje de una opereta titulada E l baile 
fiel Savoy, con que hará su presenta­
ción, el próximo día 20, en el Victo­
ria, la Compañía de revistas, compues­
ta  por un puñado de mujeres guapas y 
destacadas figuras, entre las que se 
cuentan Celia Gámez y Cándida Suá- 
rez, que vienen con ganas de acapa­
rar el éxito con arte y frivolidad.

M A R A V I L L I !  ^
La mejor Compañía de revi»* 
tas, de música más alegrci ^ a a so

las mujeres más guapas, eo l-mas
ilor

LA C A M I S A  DI
LA POMPADODi

Exito sio p recedentes

C O N C H I T A  L E U N A R O ^ j 

B L A N Q U I T A  P 0 2 A 5  

y  C O N C H I T A  P A E 2

eN la crisis por que atraviesa el 
teatro, la actividad «m nuestros 
escenarios es algo que merew 

encomio y pone de manifiesto el t^ón 
de empresarios y artistas por prestigiar

TEATRO COMICO
i t  la ewa«« St Iw Harauan QMtera

CINCO LOBITOS
tw la Caâ nMa lUI K  AIITI6U-C8UAM

s n jr s :  P IN O C H O

la vida escénica, tan difícil y llena de 
gravámenes, sin más ayuda que el fa­
vor del público.

Por su actividad, destaca la Compa­
ñía de Lara, que ensaya desde hace va­
rios dias la comedia de Fernández de 
Sevilla y Sepúlveda M adre alegría. 
Esto no quiere decir que el sainete de 
Carlos Amiches Ix ie doce en punto haya 
perdido su pujanza y vitalidad inicial, 
en el concepto del publico. Pero las 
huestes de don Eduardo Yáñez pre­
paran con tiempo su - rf-nos, logran­
do de esta forma 080.“̂ o | untos e ínter- 
pretaciones maestras 'i > <o nos tienen 
acostumbrados.

Paco Torres, siempre inquieto y ca­
prichoso, va a colocarle al público ¿ Qué. 
m go yo con dos mujeresf, la obra de 
Paso, Alonso y Foms, que bajo la di­
rección de Tito, el bailarín, se ensaya 
a  diario, con fundadas esperanzas de 
gran éxito, pues su presentación ten­
drá lugar con gran lujo y alarde eseé-

Esta noche, con el estreno 
media de Serafín y Joaquín 
Quintero Cinco lobitos, se pff 
al público madrileño la Com^*^ 
Artigas y Collado, a los que * 
mos una buena campaña, puf 
cartera varios importantes csti*  ̂
tre ellos una comedia de Be*’

meo.

La Compañía de García León y Pe­
rales ensaya en el Calderón la obra 
Antón Pirulero, y las huestes del Ma­
ría Isabíd, R usia en Albacete, de Suá- 
rez de Deza.

OVEb^’'í 
_____ ^

P A V O
Todos los dios colosal éxito 

twp«rr«visla d «  VELA. SIERRA

LA
Grandioso triunfo d «  AMRA Rltíl
TA8ERNER, C O N C H ITA  RET.  ̂

R O Y, C A S TR IT O , V ID E G A IN  T
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D o n  DEHiT< A

¿ \  lto él, la nuez de su garganta entre dos cuer- 
t  A  Ifi- espalda del viejo quebrada ya cerca del 

cuello, el sombrero redondo, de ala chica; el 
jnftjB y breve, los ojos perdidos detrás de
3alnr obscuras, la bufandilla conteniéndole el

Mípnf ®̂ bento para provecho propio,
e HH • 9̂ ®̂ ® ®olo que entre las evocaciones
8te baile la emoción de recordar el paso de

Galdós aun no será Galdós, que 
|wra Riendo don Benito.

lu novelista, ya a los catorce años d(‘
a deiftplo ’ a' Retiro, en su homenaje anual.

it ®iumcnto ^nres y unas palabras al pie del mo-

y®': y sus am i^ s se reimen callada- 
'^rticulnr^ viniendo a pie, en taxis, en coches 
ndos sin íliI ^  ®*gún auto oficial. Palabras bajas, sa- 

de pí 1 ®nnque la mañana sea, como ésta, 
un se reu  ̂^ ®̂*̂ ® do los pinos. Catorce años ya, y 

^  8ensapiA*̂ ĵ ®niigo8, dando a sus movimientos 
1. pr Por im*' ^  féretro del novelista va a sur-

df ̂  Pu¿ portal.
í^®ldós ®o reúnan así, Galdós no será
[porta?’Xl don Benito. Pero, ¿qué im
* ue le bemos de agradecerles el calor

(Entret*nt resistencia a recordarle frío,
^nto  la obra galdosiana

Bell»

irse, de cñi gaiaosiana no cesa de cons-
rospoñdan bloques de modo que se co-
'.̂ *■ 0 lado Ho ” ^®*^®*nonte, y ella se encarga, por 

dúo HRa í?A T Benito no sea ya don Benito, 
'  an “ x»» ma;,^8culas.)

®)loR, el »v«í»m-̂  ^®y» año más, y con
^^ente grande 1̂” °̂ Victorio Macho, el escultor que I (I ®ooogerse**^^^’  ̂parece que él, en cambio.

írcz González Blanco, Emiliano Ramí-
" *̂/ií *1° ’ sóln don Benito. ¡Pobre Emilia-
y ^ , ‘ l̂̂ n̂aaestro! unas horas para salir en busca

V \í- *^cordemno^ recordación, bueno es también 
S í- tó .e a T e r *  al que Galdós co-en tiemtt.a= ^ g e i ,  al que tiaiaos eo-

ftVA¿' ¿on R ‘í^® ®̂ abuelo se iba quedando
í. “: J :  Benito mandábale llamar con fiecuen-Porque era due los labios jóvenes del uno siipic-

f u

Un retrato de don Benito Pérez Galdós. 
por Calvache.

Sobre las manos de este Galdós de granito, que bajo las 
frondas del Retiro parece buscar aún, entre el humano 
desfile, nuevos personajes para sus novelas, se acumu­
lan los ramos de claveles y de violetas, ofrecidos por el 
cariño y la admiración de los que fueron sus mejores

amigos cuando el gran don Benito estaba en vida...

ron acertAr con las conversaciones que despertaban 
cAiiciosM los oídos ya torpes del maestro. Cada día 
el visitante lib a b a  díciéndole a Galdós que había vis­
to por la calle uno de sus personajes en momentos y 
sitios característic«i. Y  el viejo, el creador, reía, reía 
con manso regocijo, sin un solo comentario; ojos de 
ciego, risa de ciego.

Un día, Emiliano se acercó al oído del glorioso y le 
dijo lo que era cierto; que al día siguiente partía para 
América.

Apenas hubo más palabras. De pronto, en un esfuer­
zo inevitable, el escritor joven se levantó, se acercó al 
sillón del maestro y abrazó a don Benito como pudo: 
acaso estrechándole de lado. Y  en el abrazo incierto, 
cobardón, sin forma, se encontraron las manos. En­
tonces, la mano tersa y vieja apretó a la fuerte y ner- 
Niosa, y llevándola a los labios, que iban internándose 
hacia la muerte, la besó. Apenas sonó el beso por sí: 
])ero era tanto el silencio, que corrió por todos en un 
escalofrío.

Se filé Galdós, y se fué Ramírez Angel con su mano 
y con el beso. Y  yo me quedé la historia, que hubiera 
querido raía, y que si no hubiera sido por el temor 
de que alguien m ^  la supiera, tai vez una mañana 
de Enero, al llegar al Retiro para dejar unas flores v 
unas palabras al pie del monumento, me acercara a 
mis amigos que lo fueron de Galdós, y si contaba con 
audacia. Ies dijera;

—Esta mano, esta mano me la besó el maestro.
Sé bien que los de aquí me dirían que no se nota­

ba huella; poro sé también que si un día me encontra­
ra eon los traicionados, perdonarían sin embuste. Ade- 
raás, yo ya había pensado lo que les iba a decir:

;—Quise sim1>olízar que aun estaba vivo el beso que 
e! maestro dejó en la mano de la Juventud.

ANTONIORlíOBI.ES
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Dos aspectos del taller de inidadón de me- 
Dores para el trábalo.—Los mnchacbo^ co­
locados por el Tribnnal Tutelar en esta insti- 
tudótt, se emplean en la fabricadón de lu- 
guetes, 7  ganan un fomal de dos pesetas dia­
ria^ más la tercera parte de lo que produce 

la Tenta de los juguetes...
(Pota. Cortil)

E l  T a l l e r  d e  

In ic ia c ió n  de  
M  e n  o r  e s 
p a r a  el T r a -  

b a j o .

E s  p a ñ a  y  Rv. 
s i a . - d  león y 

la s  fierecillag. 
L a  l a b o r  ¿t 

J o a n  Lsplan* 
d i ñ o  - L i s t o s ,  
le a le s * .»  y  po­
c a s  v e c e s  m a - 

lo s .-P a r a d a  ¿t 
c a  m  i  o  n  e sm

o ? * * *  p o i  

b  «a e n  o 9 9

imán

i

tad
e -ciad

1. viaje a  Rusia tiev a 
un peligro, en me* p  
de t ^ o  pintoresco:) 

es que se entusiasme m 
con las instituciones y bl 
normas establecidas 
uno vnelve a España, y re] 
sulta que la  República í 
tiene aquí instauradas, ni 
necesidad de ese autoelopl 
que la V .  R . S. S., c(»j 
toda dictadura, lanza pd *| 
prqpaguidas.

Cuantos hayan visita 
en estos últim os tien]Fo| 
las grandes ciudades ruoi 
traerán en el carnet ap» 
tados con entusiasmo 1*1 
campos de concentrack<!|j 
de muchachos — esos hat* 
fsnos de vida indej 
te, delincuentes casi 
pre, a los que se les colf f  
de todos los desmane^^; 
que van mendo recop^ ' 
poco a poco, y 
en fábricas propias, de l*fe 
que pueden salir a 
horas del d ía , en las 
ellos mismos se gobm 

para los que hay uo 
•unal, nombrado , 

y entre ellos, que estatrjj 
y decide las penas 
han de pagarse los d ^ J 
cometidos en el sen® *  f  
fábrica.

Resulta —décimo^ ̂ 
vuelve uno a E sp ^ ’ 
busca temas de Ínter*- ' 
de pronto nos ®“®̂ ***̂  
con una instituci^ *  
que no hay que 
lo que tenem os ■*
de Rusia exactamente ' 
son pequeños delinco^^ 
que pueden salir, .
brica es soya, -
rigen y  ellos se gotó*®** • 
ellos se condenan. iV

Pero hay, además,^
cíente que signifio*^^ 
tera sensibilidad de ¡ 
han organizado e*te 
de iniciación de 
trabajadores que 
en el número 4 de ** 
de Alenza; la f á l * ^  
un taller a b e tra ^  
pínteria o cerrajen*» 
calzado, n i una in>r 
La fábrica es pe

" “« v e r d a d  ¿  
león de la selva se < 
ante el M om ento ^ , 
de Scbnbert, pero ^  fJ 
seguro que e^as o ^  j  
recillas se conteng^, 
un juguete, y * 
te este dobte 
es construirlo--  ̂
construido.
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Ese frío terrible de la Justicia, que para la imagina­
ción temerosa de los niños se transforma en crueldad, 
aquí cambia totalmente su aspecto. E l Tribunal Tu­
telar de Menores ha cogido al pequeño delincuente, y 
en vez de endurecerle el concepto de la vida con rudos 

¿castigos, le entrega a esta institución que don Luis 
San Jlartín ha conseguido. Y  la blandura de los pro­
cedimientos logra en muchos chicos—en uno que fuera 
ya bastaba, como se justifica el invento del paracaídas 
con uno que se haya salvado— , logra en muchos 
¡chicí», decimos, un despertar luminoso a una vida 
:por ellos ignorada.

Juanito Esplandiü, el admirable dibujante que 
mejor ha cogido el tipo medio, el tipo sordo de la calle 
' -que mejor ha cogido la caricatura de la calle— , diri­
ge artísticamente el taller. Artísticamente... y moral- 
mente; porque de una cosa a otra no hay más que un 
paso.

—Malos, los hay malísimos. A mí me da una pena 
¡enorme entonces; pero se compensa con Ja satisfacción 
¡de conocer el entusiasmo de diez o doce. Y  que el que 

entusiasma, tr unfará; estoy seguro.
—¿Por qué?
—Porque son muy inteligentes todos. Hay dos co­
sque me causan admiración: su inteligencia y  la leal- 

:tad de unos con otros. Jam ás se acusan. ¡Qué diferen- 
|cia de aquellos colegios en que el mayor entusiasmo es

----- - jr  a decir al fraile o al profesor que Fulanito está fu-
n med» finando!...

—jEn qué consisten sus actos... malos?
—¡Bah!..., ¡nada!—dice, quitándolo importancia— . 

^mMiado poco para lo que es su vida anterior, 
due de pronto falta alguna lima; que riñen y se pegan 
:onal^a herramienta... Pero conste que hay cuaren- 

^  o cincuenta, que llevo con ellos cerca de medio año, 
lue son pequeños delincuentes, ¡y que no me han 
‘Wbo semejante barrabasada más que dos veces! 
hora, que a mí me duele tanto, que me queda la im- 

zaeD»ppre8ion mucho tiempo.
Esplandiú les hace los planes y ellos fabrican los 

juguetes de madera. Realmente, los modelos no pue- 
acertaos, dadas las posibilidades: simplicidad, 

“Wia, ingeiuo. Cuando visitamos el taller, los bancos 
e carpintería están llenos de series; series de patas de

ante, series de niedas, de ejes, de chasis, de rahitos 
’c perro...

AÜáestá la máquina de marquetería; aquí, los ban-

iia tiett

)resco:j 
une m
» y 
US lái,! 
5a,yte 
blica 
idas,* 
itoelop 
5., «w

viffltai 
tieiap» 

es rus»
\ei ap® 
ismo la 
jtraeíá

, 1 ~ T  “ *“M“'*** tbuui, lOB uan-
peoíW e los pintores, donde se colorea por el procedi-
tól 81® r  r
l^cal?’ 
isnea'J 
•cogid* 
aniM*' 
i8, de b 
algu®

I lasfl

estaU^
con

«deí**! 
?nodt* I

108-f
paña. '̂1

ontíf.
yo
eáxf>J
jpUJJÍ**'

DCÔ 'L

biefl>*',̂

la
ríe*'

1

i  <

Los alumnos del Taller de Iniciación dando color, por procedimiento mecánico, a los juguetes construidos por ellos.
Fot, Cortas)

miento mecánico del espurriado: más allá, el almacén, 
que resulta una gran parada de camiones y de elefan­
tes; de perros la^os, que culebrean al andar, y de ca­
rretillas chiquitinas... ¡Qué sé yo cuántas cosas más!

—Y  además de los castigos que su propio Tribunal 
les impone, ¿se les castiga aquí, se les pega?

— ¿Pegarles?... Delante de mí, de ninguna manera— 
dice Juan Esplandiú.

—Sería una lástima, y es preciso que eso no ocurra 
jamás... Un solo golpe que los maestros dieran a los 
chavales por esa írrespetuosidad tan española, echaría 
a rodar todo el concepto de la institución—comenta­
mos nosotros.

— Ya digo que delante de mí no se les toca—insiste 
el director.

— ¿Y qué dinero les corresponde?
‘ — L̂n jornal de dos pesetas diarias, y además la 

tercera parte de lo que se ingrese. Las otras dos son 
para material, directivos y maestros; hasta que consi­
gamos que los directivos y  maestre» salgan del propio 
grupo de muchachos.

—¿Piioden marcharse de este trabajo?
—Cuando quieran. Claro que no suelen hacerlo, 

porque aquí se les resuelve el paro; eso sería bastante 
para que no se fueran. Y  si faltan más de la cuenta, su 
reglamento, por cuyo cumplimiento velan tres chava­
les elegidos entre ellos mismos, sabe castigarles, y 
hasta arrojarlos por perniciosos.

Nos acercamos a un banco. La curiosidad nos dicta 
una pregunta, que lanzamos por lo bajo y ablandada 
con una sonrisa comprensiva:

—Y  tú, ¿por qué estás aquí?
— ¿Yo?... Por bueno— replica en broma; que es de­

cirme, pienso yo, que no siga preguntándole.
Pero me voy a otro banco. Y  pregunto. Y  me con­

testan igual:
— ¿Yo...? Por bueno.
Está bien. Ya no seguimos. Al principio nos ha 

violentado el fracaso periodístico de que no nos qui 
sieran contestar. Ahora, en frío, nos parece oportuna 
su discreción.

F e r n a í í o o  8 .

-t'

\
í ' U t i / m i A o i Á  I

i  t U & !

NIVEA

’yíí'’

Unte bien siempre antes de acostarse, 
y también durante el día al salir 
al aire frío, su cara y manos, con 
Crema Nivea. Ningún tiempo podrá 
estropear su piel; y donde quiera que 
la vean, será Vd. envidiada por su 
buen aspecto, y su piel aterciopelada.

Precios:

en cajas metálicas Pts. I .—, 2.— y 4 . —  

en tubos de estaño Pts. 2.—  y  3.—

Elaborado en el Laboratorio Reder 

M adrid, Apartado 337
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Jn modelo dcportíTO.—Chaqueta, sombrero y falda de «tweed» pardo y cbdge». Blusa
de terciopelo marrón.

(Fots. D'Ora)

--------------  j a a
Un elegante vestido de día.— Modelo de paño de lana, negro, con

I ,  con las mangas gnamecidas de «renard»lama de plata. Chaquetilla corta,
de el puño hasta el codo.

VV /̂ d

' x - í

ms mnoRÉs
SRBEN p U E  Lñ 19! 
CUCHRRPDn CRLMP LP

TOS
y -p U E  UN FRRSCQ 
CURR EL CPTRRRO

JAMBE

C o u sejo s y  u o tu s skcercsk 
de los v estid o s de u€M:l&e
C 1  a r te  d e  e le g ir  e l tejado y  la s  ¿aaaroi-

C lo n e s*

osiá̂  j '
Raso blanco, grige o gris perla, |»ra el 

ro. Raso negro o siena, para el vestido 
de raso claro y de raso obscuro para los 
lores, constituidos por una blusa de noche y ^  ^

terciopelo casi exclusivamente para el 
ha de completar esa toilette de noche. t^|.

Qu iere  usted, señora, hacerse un vestido de no­
che y, para mayor economía, comprar usted 
misma el tejido y las guameiones, para luego 

encomendar a  su modista la realizMÍón de la toilette ? 
Si tal es su deseo, vamos a ofrecerle algunos consejos 
útiles para su realizaci(hfi. Idl

E lija  usted un tejido que, desde luego, esté de mo­
da; pero que no tenga, dentro de esa moda, un carác­
ter demasiado particular y llamativo, circunstancia 
que podría dar lugar a que fuera breve el favor de que 
disfruta.

E l terciopelo y  el raso son tejidos que dominan en 
las colecciones actuales, y que no ofrecen el peligro de 
«pasar», ya que se han llevado y se llevarán siempre.

Pasemos ahora a la elección de guarnício^j 
un sencillo y elegante vestido de raso se P® 
plear cuatro elementos como adorno; la 
el vivo de color, aplicado en bieses, y las nw 
cidos en haz, con disposición semejante a 
de las dalias.

La guirnalda de pluma, la franja de 
de pluma, orlando todo el escote o parte de p*> 
dos como guarnición de cintura, constituyó 
dad del momento.Mi a^i iiiuuiciitu. , j|i

La pluma de gallo es la gran favorita ^
- - - - í .  y ITambién se lleva mucha pluma de avestruz- 

rizada y dispuesta al modo de un fler < 
última guarnición, que amplifica y aLg' ó  
tes que el vestido lleva sobre los bon t̂ i os «
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TOtído d< ciudad, muy tipo «i^ rt» ,—Modelo de gruesa lana, a cuadros blancos, 
T aiarrón, tejidos con un ligero k IÍctc. Cndlo, solapas y manguito, de caracul

{FotD 'O n)

especialmente a los vestidos de baile, sobre todo cuando 
lucidos por señoritas jóvenes, casó en el que la pluma, blanca o rosa, 

volantes de tul o de muselina.
iturófl ííCrcn.aí de avestruz demizada sustituye con ventaja a  las pieles
'» ^  capas de noche.

de gallo, menos ligera, pero más vistosa, sirve especialmente para 
l«e d ^®“ ^pelas y  airones de oolor rojo, castaño dorado o verde esmeral- 
g vestidos negro» o de color siena, x^ropios para señoras,

res de seda o de terciopelo vuelven a emplearse mucho como adorno de

grandes modistos parisienses, el que más emplea las flores 
roe^ ^  decorativo de sus modelos de noche, prefiriendo para ello las gran* 
Igyĵ OA cowiaiett, en colores desvaidos y  ligeramente tornasolados.
Ĉfnbroa n <»lor muy pálido se guarnecen colocando sobre uno de

hiiiai%ix mismo color del vestido, pero de matiz más obscuro. Esta
elegantísima.

con orden de guarniciones es la flw  de fimtasia oonfecdo-
!oa&ri« *®j*do que el vestido. C luo es que para que esto sea fi^ctáble

que dicho tejido se preste. h u
el vestido de noche que no lleva un ruché, o  encañonado 

Jo como adorno. Y  es que esta guarnición presta ens^uida al
jg empaque extraordinario.
^  vestid*̂  ̂T  *  1®® vestidos. En las capas cortas que completan

eninlo ^  y en las grandes capas reservadas para el vestido de no-
.08 >>ico^] *8^®loiente el ruché como guarnición.
*̂ ovedjui formando ala flotante o bordeando los drapéc, constituyen
'n niomento.

oiodeloe de vestido, y  especialmente en los destinados a  mucha*
que

. e! V'
obscoi®
conju  ̂
che y

•a el

■nicio*'*?’ 
se p' 
k pluiD*-
,8
be a

aluna»®
deélA

ituyen

ita fi‘’ 
jtru*'

^rñ
P ^ e  ei****  ̂ ^ bieses de terciopelo, oblicuos o cruzados.

ros oi'ii'

BAYER

produce intensos placeres, 
pero también consecuencias 
menos agradables. Fác il­
mente cometemos excesos y 
después sufrimos dolores de 
cabezo, estados de depre­
sión, etc. Ahora bien, poro 
librarse del dolor y recu­
perar completo bienestar y 
optimismo, bosta tomar dos 
tabletas de C A F IA SP IR IN A  
que no perjudica en lo 
más mínimo el organismo.

Caflaspírína
EL PRODUCTO DE CONFIANZA.
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Tomó una butaca en la taquilla de un dne, y entró en la sala con el propósito de ver el programa anunciado... Creía poder hacerlo sin suirír molestia alguna... 

/| Viejo espirita en la ciudad nueva.

cómo, e n  M a -  

^H d, u n a  m u j e r  

honesta n o  p u e d e  

•^lir sola  de noclae.
^  P^i^cT verdaderamente moderna, sin

gr^ °®.’ falsos convencionalismos y con un 
^ris, y práctico de las cosas. L a  conocí en
•í' olvidaba”*̂  temporada en Ma<lrid. Se

*̂ *̂ *̂ * cosa; Ivonne es una muchacha

»  ® no tu^4 ‘̂ ®nía la otra noche que parecía mentira 
de Madrid organizada la vida de

*'rojarse v mujer pudiera salir sola sin
Ivonne L  ^  tomaran por lo que no es.
í 9ne l¿y  ‘̂ ^nmbrada a ir a los cafés parisinos, en 
'ÍÎ ‘r a todnfl T i  "''rjeres solas como hombres, y a 

9ne su • V^^ ês de distracción sin otra com- 
y la oartecita de mano para el

en e f’ ^  aburrido soberanamente por 
Y que va presumiendo ya de

^ n . ’ ha terminado llena de indig-

J ' ' ,o n ^ y * i® ^ .P ^ '* a  m e n o s .
nabec't' '̂ '̂* *̂  ̂años bien llevados—sacudió su 

’ el ^ b ia  en un alegre gesto de despere-
® toque a su ligero maquillaje de no-

[Ps
.•¡•"Ai

y-'í'.
■V

7-

' ■ ' r '

f u 3 » ‘

f * "

Después de sus experiencias desgraciadas en el café, en el cinc y en el ccabaret», Ivonne se distrajo viendo escapara­
tes de esos que permanecen iluminados toda la noche... (Fou. Montaña;

crónica
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ohe y so dispuso a salir. Había llegado aquí el día an- 
teiior. y era la primera noche que iba a dar sola una 
vuelta por Madrid.

Los relojes de la capital que marchaban bien daban 
las diez. Ivonne no había calculado que los espectáculos 
madrileños empiezan casi tan tarde como terminan 
los de su París. Díó una vuelta por la Gran Vía, Mon­
tera, Sol, Alcalá, haciendo volver la calveza a catorce 
Donjuanes de profesión, y abrió la puerta de un café. 
Con rápida mirada recorrió las mesas. Casi todos eran 
hombres. Las mujeres solas escaseaban, y para eso 
con aíres inconiundibles. .\lgunos hombres no se qui­
taban el sombrero y llena^n las mesas de ceniza. 
Ivonne tomó asiento y café. Cuando fué a pagar, el 
camarero le indicó, amable:

— Está p^ado. Aquel señor de claro, la invita.
Ivonne volvió la cabeza extrañada. El señor de 

.claro, perfectamente, desconocido, le sonreía.
Ivonne habló al camarero:
—Muchas gracias; pero no tengo el gusto de c-o- 

iiocerlo.
Pagó y  se marchó.
Vagó un rato por las calles céntricas sin saber qué 

hacer ni dónde ir, y al fin se decidió por un cine.
Tomó una butaca, y se dispuso a ver una película 

cualquiera. Cuando se ñié acostumbrando a la obscu-

rida<}, pudo observar que el vecino de su izquierda la 
miraba más a ella que a la película y que el especta­
dor de la butaca de la derecha la rozal^ con la pier­
na con demasiada insistencia. Ivonne pensó:

— / Pero es que en este país los hombres no vienen al 
cine a ver las películas, sino a contemplar a las vecinas 
de butaca? ¿No comprenderán que sí una mujer trabaja 
de día y quiere ver por la noche una película no tie­
ne por qué llamar la atención?

El vecino de su izquierda inclinó un poco la cabeza, 
y dijo a Ivonne,, sin que ella le comprendiera bien: 

— ¡Está usted «cañón»!
Al de la derecha se le cayó el sombrero al suelo, y 

al recogerlo se «equivocó» y se agarró a un tobillo de 
Ivonne.

Ella no pudo más, y se filé del cine asqueada.
No tenia sueño. Pasó ante un rótulo rojo. Era un 

inagnífíco cfiharei.
Pensó pasar allí un rato.
Entró, y  pidió un cock-iail cualqxiiera. El camarero 

le indicó:
—La casa la convida.
—¡Qué amables!— pensó Ivonne.
Al poco rato comprendió. E l m aüre se acercó a ella 

con una cordialidad exf^ rad a e inoportuna.
' .A(|uellos caballeros la llaman a su mesa.

, ' ‘ Jr> l'Nfv
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Seguía aburriéndose... Se paró ante un quiosco de periódicos, y pidió una revista ilustrada cualquiera...
(Fot. MosUS»}

criéntca

— ¿A mí?—preguntó Ivonne— . Gracias. Estoy h' 
aquí.

—No te hagas la loca, y ve allí.
—Csted es un grosero.
E l m aitre se alejó.
Instantes después pasaban a Ivonne la cuenta 1 

su consumición. '
Salió de! caharet.
No sabía dónde ir. ¿Pero era posible que unai 

jer no tuviera en Madrid un sitio donde meterse i 
noche cualquiera?

Deambuló por las calles.
En cuanto se alejó de las cuatro avenidas cénttiá 

notó una obscuridad espantosa. La luz se reser^ 
por lo visto, para el centro exclusivamente. VoItíT 
Sol.

No sabía a donde ir...
Se dedicó a mirar los escaparates: papelerías, u 

trerías, camiserías, zapaterías.
Alguien dijo tías ella;
—Si usted quiere, la regalo ese par... ¡Preciosa!
Ivonne hizo un gesto despectivo y  águió su - 

mino.
La parecía mentira que la gente se fijara tanlor- 

ella.
Seguía aburriéndose. Se paró en un quiosco de p« 

dicos y pidió una revista ilustrada cualquiera... Leé 
ron una publicación seria... Se fué al hotel. Subiói 
cufuto. Se desnudó y se metió en la cama. Hojeó 
vista. Y  cumido empezaba a leerla, se durmió.

Una gran noche.
E l caso de nuestra amiguita Ivonne no es úx 

ni mucho menos. E l caso de Ivonne es el etemoo 
de la mujer española inteligente, limpia, roodok 
que no puede hacer nada sin llamar la atenci«k,  ̂
que las niñas modernistas y—a su creer—supóv 
lizadas han puesto el ambiente imposible. Estenr 
verdaderamente m oderna, que tra b a ja , estndiij 
piensa sin olvidar su fem inidad y  que ptuófi 
con la irónte bien alta a cualquier sitio, tiene  ̂
día—suponiendo que sea bien parecida, ya qw]
tas feas o contrahechas no hay conflicto—que 
en casa o irse a la de alguna amiguita üc la íam ilig

Y a es hora de que la mujer moderna
DlP’pueda salir sola por la noche. ¿No va una 

cine por la tarde con el novio o con un amigo ^ 
mar la atención?

¿Pot qué, cuando a una mujer «formal* 1a 
uno:

— ¿Quieres venir esta noche al cine?
Ha de contestar:
—¿Pero tú que te has oreido? •
¡Si las cosas malas se hicieran en la obscurio*  ̂i 

mente, cuántas se hubieran evitado! '
F rancisco AGÜERA ,

n

jugar al parchíe.
Y  es que las muchachas decentes han querido 

cerse tanto a las «otras», que ahora hace faits setj' 
verdadero especialista para poder establecer 
raciones.

Y  las «otras», en justa reciprocidad, han sa 
todos los cafés, a todos los salones de té, a  todo<\ 
espectáculos y  Hestas. Claro que al hablar de 
«otras» no pinedo referirme solamente a las prô  
nales.

Consecuencia de este absurdo estado de co6»| 
sido el conflicto de Ivonne y de las mil Ivonaet! 
existen en Madrid.

La mujer no puede ir por la noche sola al 
porque los cafés de Madrid y  sus asiduos clientAj 
tienen—no digo tenemos porque yo, casi me d**̂  
gñenza decírio, no voy a loe cafés—hecha la 
dad para no pensar nada de la mujer que oenpaT.; 
una mesa. j

No puede ir al cine, porque este pequeño DodItI ’ 
que todos llevamos dentro nos hace supontf  ̂
guida que va en busca de «plan».  ̂ ^

No puede pasear sola por la calle, porque nofl J»*̂ - 
una cualquiera.

No puede ir a! cabaret—el casto ertharei—i ^
nos la suponemos una tanguista parada. . j

¿Quieren ustedes decirme, pues, dónde 
una mujer sola, de noche, a  divertirse o dú

No me diga usted, señor o señora del 70, qi»f *! . 
oer calceta, o punto, si es más moderno. Esos 
han pasado y  la mujer necesita lo mismo que ' 
el orear su espíritu y su mente fuera de las 
paredes de su casa. ,

Tenemos—y  esto va con nosotros, a lo® 
cabe una buena parte de culpa en todo ello—, 
repito, que adaptar nuestro pensar a la 
único medio de que la mujer sea moderna,  ̂
demisto.

Una mujer moderna es para el hombre un*' ̂  
ilusión y  una agradable compañera. Una 
dem ista  es para e l hombre una calamidad o 
villa. Depende del punto de vista desde el ^  
mire.
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rosn líir** ”  California.— ^  tanto qnc en Nuera York, en París y en Madrid, el rígu- 
ctta actual somete a los ciudadanos a tcn^eratnras de mncbos grados bajo
fica* tenenal que es la costa de California, cuatro estrellas dnematográ-
^  Ôoy Wing, Francés Drake, Ida Lcpino y Lona André. festejaron la primera maña 

na de 1934 de esta manera que ustedes ren». (Foi. Agacta Grific»

estado de depresión morai terrible desde que se 
con un bü* de amor que era el eje de toda su vida. Ahcre tiene relaciones
d»r esa aK r  ’ querer; j*ero no basta esto para hacerle sacu-
puede vohr̂ **̂  domina, y pregunta a Eva si después de sentir amor una vez
ai Du«Ĥ  t  ® ** volver a sentir amor volverá a ser lo que antes era, y
” ®̂nte ^  quiere darle la ilusión deseada, inspirándole sola<

u ste^ ^ ?’ rosales; una floración cada primavera, y  en el
su *  florecer las rosas de la pasión, y con ellas volverá usted a vi-
su t  sentía. E l muchacho ése tal vez sea el llamado a desper-

*ur nunca H ahora le quiera usted sin saberlo, o quizá no pueda pa-
leahnente «r cariñoso confidente. En todo caso, siga por ahora con él, pero
•a vida ^  ^ “ ^1® su estado espiritual, y espere confiada en que el tiempo y 
^  tuodoirT^ ^ o ,  darán la última palabra. Entre tanto, sacuda usted

espiritual y viva su vida como hoy se le presente.
_ O  e

atraSvo fí contrario de ü n o que no pide nada, supone a Eva  carente de 
con un jeroffWf • cambio, muy bumia—¡menos mal!— , y termina su carta

tiempo cu invita a descifrar, ignorando que a Eva le disgusta perder
me’exno'^” cosas tan sabrosas en la vida en que se puede aprovechar. 

*®jo8, V cftw. pone su caso, un tanto absurdo, para decirme que no necesita mis con- 
A .  ¿  *06 necesita, no se los doy.

niolesto^ P>egunta cuál es mi sexo, mi edad y  mi estado, y  dice que le es 
nos qug niumcar con la señorita X . Pero aquí quien conteísta es nada roe-

y de la’ Í  género humano, primera mujer que nació ya ca-
tn ese testimon' ™^nio mundo, según la Biblia. Ahora, si a usted no le bas- 
*̂*6po®ción. tampoco tengo otro de mayor autoridad que poner a su

'*‘0 dirección particular, y gentilmente me envía la suya. Pero, ¡có-
el paraíso dónde habita Eva, siendo nuestra casa común nada menos

impecable*?^****' *  “sted y a mí nos consta, que formamos una

*ccnte a serie de pr^untas de lectores dirigidas personal-
y para siemurp*^  ̂ i y para siempre: Eva  es mujer, también *de una

^^rario en amlwJ’ *  ^  amigas les parece vieja y fea, a  los'amigos les parece lo 
P^ección; a la ®®Pectos; al hombre que la quiere le parece arquetipo de toda 
^ 0 8  loe defectru.'*̂ *̂̂  desea ser amada por ese hombre le parece compendio de 

eet¿ a la d’ ^ ?***“to a la dirección de E va, oficialmente es la de Cbókica,
*jy mona en i epistolar de los lectores, y particularmente es una casita

(■8 h u a ’ decir ^  olvida de todo lo exterior, hasta de la E stafeta Cordial. 
bablar de los dem^ siempre ya, pues mi misión en esta sección

6-'poner el ^ misma, y resolver los casco que se me consulten,
**uo, que, además, sólo para mí misma tiene valor.

Correspondencia.— He de hacer varias adverten­
cias a  los señores y señoritas que escriben con deseo 
de entablar correspondencia con personas que también 
lo deseen.

1. <* Que excusan tomarse la molestia de redactar 
el texto para publicar en E stafeta, pues E va  no admite 
colaboraciones, ni ésta es una pagina de anuncios, 
por añadidura gratuitos.

2. °  Que son un poco ingenuos— ellos y  ellas—al 
solicitar personas de tales o cuales señas personales, 
pues la maycuía de los corresponsales no dicen nada 
de su figura ni de su edad, y creo que hacen muy bien, 
ya que para una correspondencia epistolar esas cosas 
son las menos importantes.

3. ° Que si desean correspondencia, como dicen, 
no dejen de enviar su dirección, como hacen Trigueña 
y  Vaientín Peña, ni menos dejen de mandar los sellos 
para respuesta, como han hecho M onte-Cristo, WiV^lm. 
Enrique R ey, Ju lio  M artínez, T ím ido. J .  Ram írez, L e­
vantino, Sergio V ighttí, D. Ruipérez, y  W iüiam  Po- 
iPeU, que olvidaron ese pequeño detalle.

Ahora bien, a  pesar de haber enviado sello, no he 
podido complacer, por carecer de direcciones de se­
ñoritas suficientes para las demandas, a los señores 
Cam bra, A dán, Bosch, Guerra, O engis-Khan, Ruiz, 
Solalinde, H . H . H ., L . A . Velasco. J .  Rodríguez, 
P. H errera, Francoben, A . R íos y  E . C. P alacios, en 
total, catorce muchachos que esperan las direcciones 
de otras tantas muchachas para cambiar correspon­
dencia, pues aunque a este sección acuden multitud 
de señoritas en demanda de ese intercambio epistolar, 
como son muchos más los hombres que manifiestan 
tal pretensión, siempre rae encuentro con un sobrante 
«hombres» que brindo a las señoritas remisas.

EVA

S e ñ o r a s

M a d r e s /
¡No más medicina interna para 

los resfriados de ios niños!
Miles de madres modernas han comenzado ya a 
tratar los resfriados y la tos de sus niños del modo 
agradable y externo—con Vides Vaporab. lY  " Ma 
tiene de extraño! íNo cuesta nada $Í billa!

La gran mayoría de ellas, a semejanza de mtllnnes 
de otras por todo el mundo, prefieren este moderno 
ungümto vaporizante, que simplemente se a
la anticuada idea de cd>ligar a los pequeños a tomar 
amargas medicinas.

VapOTub obra a través de la piel como cata­
plasma y deq>íde también v^x»cs medicinales que 
el patente inhala directamente a las vías renúrato- 
fias inflamadas. Nada hay que Ruñar y de aM que 
nada haya que pueda desarreglar el estómago.

Raro es el resfriado, sea de adulto o de niño, que 
oo od a en una noche a csu aedóa doble y dincta.

£n todas las farmacias, en dos tamaños—la latita 
de prueba, y el tarro graúide eom ahorro.

2 H a g a  C s t e d  S r t o  H o y  M Ím b o S—Compre 
^ t e n o  de V i^ m b  en cualquier bumacta. Uselo 
to ^  o Mrte. Si oo queda contentísimo con los resal­
ados, devuelva el envase dentro de 30 días y la 
faimacia le reembolsará gusmsaineitte su

\  /  VICKS

\^RUB
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¿ C r e e  u s t e d  e u  l a  
i n f l u e n c i a  d e  l o s  
astro s sobre el d e s-  
t i n o  d e  l a s  p e r ­

s o n a s ?

^ i ñ o s .

m j

Los niños nacidos bajo este signo, denominado sig­
no de Tauro, son fuertes y apasionados, por lo 
cual es conveniente que se les enseñe desde el 

comienzo de sus vidas a dominarse a sí mismos y a 
dirigir su voluntad por caminos correctos y  benefi­
ciosos.

De otra suerte, estas pequeñas criaturas, q\ie tan 
admirables cualidades poseen por nacimiento, se ha­
rán testarudos, voluntariosos y de mal genio. Cuan­
do encuentran oposición a sus propósitos se excitan 
e irritan extraordinariamente, llegando a veces a en­
furecerse con gran rapidez. En tales casos, no hay 
medio alguno de controlarlos, y es preferible esperar 
a que se disipe el enojo, que no suele ser duradero.

A los niños nacidos bajo el signo de Tauro debe dár­
seles la mejor educación fusible, tanto desde el pun­
to de vista de la adquisición de conocimientos como 
en el aspecto moral, porque pertenecen al tipo inte­
lectual, y sólo así les será posible obtener en sus vidas 
el máximo provecho.

Es indispensable dirigirlos por la bondad, y  no por 
medio de una rigida disciplina, a la cual son rebeldes.

riencia. Muchas de ellas son extraordinariaiUv,™ 
mosas, y  todas pueden considerarse populard 
voritas entre personas del sexo opuesto. EaUc 
tancia implica ventajas y responsabilidades, 
han de afrontar con serenidad y talento, pidie& 
sejo a per-sonas de confianza, y  esforzándose 
guirlo, cosa que no siempre resulta grata.

A m o r e s  y  a m ista d e s.

eres.

E n  e s e  c a s o ,  l e a  a l g u n a s  die 
la s  c a r a c te r í s t i c a s  de la s  mu*- 
j e r e s  y  d e  l o s  n i ñ o s  n a c i d o s  
e n tre  el l 9  d e A l i r i l  y  e l 2 0  de

M a y o *

Las mujeres de este signo son muy fieles y constan­
tes en el h o ^ r, como esposas y  madres, y gustosamen­
te soportaran las más grandes privaciones y harán los 
mayores s^rificios por las personas que aman. De­
ben estar siempre alerta y en guardia contra las adu­
laciones insinceras y no dejarse impresionar por los 
halagos malintencionados.

Estas mujeres son aficionadas a los trabajos de fan­
tasía, y por sus sentimientos artísticos podrán brillar 
en el dibujo, en la pintura, en la modistería y en toda 
clase de actividades que requieran imaginación v buen 
^ s to . Igualmente se distinguirán en el periodismo, la 
literatura, etc., si tienen oport.unidad de cultivar sus 
facultades innatas. Por su amor a los detalles, a la 
exactitud y por su afán de quedar bien en cualquier 
actividad, pueden hacer buen papel en el comercio, 
ya sea como corresponsales, cajeras, etc.

Venus, planeta que rige este signo, da a las mujeres 
que nacen en él un encanto especial y fascinadora apa-

Las personas nacidas bajo el signo de Tauro 
expuestas a no realizar una unión acertada v 
a causa de su propensión a concertar compí 
precipitados, lo cual sucede bajo la influencis 
intensa naturaleza amorosa. Así, pue.s, se les 
mienda que elijan con cuidado y con calma, 
relaciones comerciales y en las amistades, elij» 
ñas de iniciativa y de mente proyectista, que 
tarán completarse con el temperamento me 
tenaz de usted. Armonizará más fácilmente „ 
sonas nacidas entre el 21 de Diciembre y el 
Enero, el 22 de Agosto y el 23 de Septiembre, 
de Jim io y  el 21 de Julio, y el 20 de Enero y el 
Marzo. Si por curiosidad o por entretenimiento 
usted conocer estos caracteres—o los de sus p 
y  amistades—, pídame los horóscopos respecti 
le enviaré gratuitamente, si me remite por c 
lui cupón con la fecha de nacimiento. — R. A.

cal

'iiiiiiiimiiiiimititiMimoiiiiiii C U P O N iiiimiiiiiiiiiiM

I  A l Consultor A strológico de CROXlix
I  A partado 571. M adrid.
I  Remítame gratis el horóscopo de uoa persona 

I  en ia siguiente fecha 

I  Le incluyo un sobre ya franqueado y con mi ii«®

I y dirección, que son: 

i  N o m b re .........

i  D irección ...
nujtiiiiiiiitiiiimiiiiliKinMMiiiiiiimiiiiiiiiMiilltliiimiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiK'i >

T^ropordonela esa alegría
regálelo un reloj de precisión Omeg!

C

Si quiere Vd. darla una verdadero

H

elija cuidadosamente su regalo, ^  i 

es un objeto útil, un recuerdo 

un reloj de valor, un Omega • B ^

no pasará poro ese regalo. Y Vd.

\

/

elegir nada mejor para ella que 

quena obra de arte, de ton bello

,rod«íinsuperoble elegancia, que repr

i al lodo • Véala en la relojeríaíerío

Elija bun su regato. Ante todo, 

dehe ser d el gusto de quien lo re- 

á b e; y  durar mudto tiempo y  hon­

rar a quien lo hace.

Regale un reloj Omega. Su reputación 
mundial es de ta l firm eza que se le  confió 
e l cronometrar oficialmente todas las prue­
bas d e los últimos Juegos olímpicos de 
Los Angeles.

Precisión ante todo; tal es la divisa d el reloj Omega. 
Pero a esa precisión se agrega la búsqueda constante 
de estilo y  elegancia. El modelo que reproducimos 
más arriba se encuentra en las buenas relojerías, a l 
precio d e 47Í. —  Ptas.

cuente, sin compromiso alguno f

OMEGA
Ayuntamiento de Madrid
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Aquí tienen ustedes a esta bellísima muchacha, Esperanza Requena, perteneciente a la sección femenina de la F. U. £., Esperanza está ya segura de 
en el momento de batir extraoficialmente, y durante una prueba de entrenamiento realizada en el campo de la Gudad femenino

o fid a im e n tíi
de salto... Y ríe, satisfecha.

Universitaria, el record de salto de distancia, con estilo impecable y de un clasicismo perfecto. de su maravillosa juventud. Foi.
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E speranza Requena en un magnífico salto de altura... ¿Puede haber algo más bello que esta actiiud dinámica y victo­
riosa de una mujer joven, fuerte y hermosa?

(Fot. Baldomcro hilo)

Rosita Ruiz Ferry, actual directora de la depi 
va de la F. U. E., está encantada de tener '«ct 

una futura campeona de Espa’'

cr»ntcaAyuntamiento de Madrid
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p  Sección deportiva de la F. U. E. prepara dos equipos 
leraenmos de bascketball. La señorita Fifí Bariolozzí 
jMirenandose en el campo de la Ciudad Universitaria.

U  O H

e l  m o m e n t o .
V io le n c ia  y —  v io le n c ia .

A violencia del juego del fútbol tiene dos caras: 
aquella violencia propia del temperamento, de 
la fogosidad, de la situación del ánimo, enarde­

cido, y aquella otra que surge imperiosa por fría vo­
luntad del ejecutante, por deplorable rigor de una 
conducta criminosa.

Juego duro es una cosa muy distinta de juego ale­
voso. Dos atletas, en su choque entusiasta, han de 
producirse con dureza. Pero evitan la alevosía. Lo que 
ve ej púbMco— ŷ recrimina el público—es lo menos malo 
de la apestosa violencia que llena de dolientes las clí­
nicas del fútbol. E l público abuchea, clama contra el 
jugador que violentamente «entra» a un adversario, 
acaso llevando la peor parte de la acometida; pero no se 
fija  en esa labor «subterránea», indecente, reprocha­
ble, del constante puntapié en las rodillas, en los to- 
biUos, en todos aquellos puntos sensibles del contrarío 
que se le acerca.

La Federación catalana tomó, no hace mucho, una 
iniciativa—una más—para una campaña contra las 
violencias en los campos de fútbol, y está d spu^ta a 
aplicar con el mayor rigor los castigos que determina 
el reglamento. Eso esta bien. Pero también lo estará 
que el público colabore con 1(  ̂jueces que sean infle­
xibles, aunque desluzcan la silueta de) juego con el 
paréntesis de una suspensión parcial en todo instante 
que se cometa una transgresión. Hay que devolver al 
balompié toda la alegría de sana contienda, con la vio­
lencia característica del empuje, con la estimable vio­
lencia de espíritus nobles, puestos a) servicio de capa­
cidades corporales. Pero sin esa consciente violencia 
que busca el punto vulnerable del enemigo sin expo­
ner nada en esa brusquedad; sin esa violencia repren­
sible de los pobres de alma, de los pobres de cuerpo 
también, que solapada, taimadamente, lanzan sobre el 
juego del fútbol la crueldad de sus intervenciones «qui- 
rúi^cas».

T e rc e ra  d a v u ió a .

Este torneo es algo más que un torneo regional y algo 
menos que una mwcomunidad comarcal. Pero, desde 
luego, exchisivo para modestas sociedades. E n  que no 
haya levadura de varios grandes onces estriba que el 
torneo tenga un fracaso económico para la generali­
dad de los contendientes. Se desenvolveré bien quien, 
como la Ferroviaria madrileña y algún que otro club 
provinciano, tiene «su» público. Pero abundan las so-

La capitana del equipo femenino de Ciencias y la capita­
na del equipo de Letras de la F. 11 £ . disputando un 

partido de entrenamiento.

M A y" A M A

"  T

U. frt ‘

d«^rF^'n”c  Sección femenina y
ner P - en uq laniams,’5^ atleta perfecta. Aquí apa-

cocaína e n flo r
im  imóííxtó'que 5e esfoma 
u/a pe/tftwue que p € «ió te -

U A u x i e ^ i s o ú Ó T t q i i j e  T u r ¿ e  o t o i d L a
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En el Gub de la Puerta de Hierro.—La gran gymkhana en bicicleta celebrada el día 6 
de los corrientes. Segunda parte de la primera carrera, durante la cual los corredores 
llevan a sus respectivas parejas en una carretilla, después de abandonar las bicicletas.

DAD EL ULTIMO 
TOQUE A 
VUESTRA BELLEZA

Muchas son las caras que podrían ser perfectas 
alguna imperfección de detalle no lo impidiese : (pun-j 
tos negros, pequeñas arrugas en torno de los ojoil 
pecas, dilatación de los poros, cejas irregulares etc..' 
Actualmente es fácil corregir dichos inconvenienti

utilizándolos productos que Dorolo 
Cray ha llevado a punto de períecl 
ción, para cada uno de esos casal 
especiales. No existe nada qixl 
Dorotliy Cray no pueda trati
Solo las mejores C asas de España poli 
esos producios. Pedid los que esscO'g 

mente convienen a  vuestro cato.

La ccígarette-racci», o prueba ganada por la primera pareja que llegó a la meta con
ambos pitillos encendidos. PARIS • NUEVA YORK • MADRID • BARCELONA 

V A I-E N C IA  - S E V I I .L A  - SA N  S E B A S T IA N  
DidribuiaoT para Etpaña . R, J. ARAGONES - Barcelona, Catanom •

MaJriJ.San Rrrna’<l>̂

Li>.

i-
m -'

Las bellísimas .señoritas que tomaron parte en la gymkhana montada en bicicleta, que
se corrió en el Club de la Puerta de Hierro. (Fou. Cortís)

ciedades que, encerradas en ios limitados horizontes 
del calendario deportivo, apenas tendrán perspecti. 
vas de alegría financiera.

Hay que reconocer que la fórmula de atomizar el 
populoso grupo de estos modestos, de encuadrarlo en 
^uMivisiones que alberguen tan sólo a los vecinos, es 
la única viable para aligerar de carga material a  quie­
nes aspiran a ganar en rango. Lo que sucede es que 
cuantas entidades se hallan con dificultad crematís­
tica—en ésta y en las demás Divisiones liguístas— 
no se salvan de su crítica situación más que con la re­
novación de procedimientos, es decir, modificantlo de 
dentro para fuera. Y  no tienen que esperar la salva­
ción de fuera para dentro. En lo que confían.

E n  gran parte de esta Tercera división ha díido fin

El infortunado medio iz­
quierda del Betis Balompié, 
Roberto Martín, fallecido a 
consecuencia de una grave 
lesión recibida en el Campo 
del Patronato,  durante el 

partido Athletíc-Betís.
iFot. R. Olmedo)

nes: pero que nunca en ellos .se apuntan ,, 
por fa.s o por nefas. i

E l Doiiostia probará en Tbaiondo si sul" 
tuación del domingo primero de Enero. 
por vez primera en su Atocha, fué tan sil* 
transitoria. Así k> creemos, y al Arenas de n' 
drá el partido.

Un match entre dos fteternos rivales» f 
bia: no se cambiará el 5-0 de Las Corts, 
los españolistas los vencedores, puesto ^  , 
grana—que en aquel partido tuvieron ,* ' 
tos de inspiración— . aun habiendo reoobnl '̂i 
ción de eficacia y de conjunto, acusan 
ofensiva bastante clara.

Quizá al Athletic vasco no le siente bien 
Norte al Sur. Bien necesitado está el Betin 
puntos. Lo mismo que se los quitó en Cb 
Madrid puede arrebatárselos a los camí 
paña en el Patronato. Pero para ello 
los héticos muy distintos en el comi)or 
que en estas últimas semanas, en cuanto vtj 
que han de conquistar, se «rajan».

el primer proceso eliminatorio. Estos grupos, con sus 
iniiniímatches infinitos, todavía no han coiujuisíado al gran 

público.

Y  el simpático club vi- 
toriano, dt*sangrado con 
tantas ventas de jtigado- 
res hechas,  sin repara­
ción adecuada, no dispo- 
ne de hombres animosos
que se sacrifiquen unos meses, y sin cobrar soldada a 
punto, realicen los esfuerzos máximos para desatran­
car a! equipo que tan rápido progreso tuvo en el fút­
bol del país.

JjOs coruñeses debieran batir a los iruneses en Gal. 
Pero los herculinos no suelen hacer ahora lo que pa­
rece que del)en hacer. E l Sporting—tan reciente su 
mediocre labor en el mismo Gijón—quedará sin los 
puntos en Pamplona. E l Sevilla empatará en Vigo. Los 
líderes todavía conservan la virginidad de la derrota. 
¿1.a perderán en Balaídos, ahora que su ataque está 
en Ja «forma» de mayor esplendor?

L o s m a d rile ñ o s en la s  D ivísíov^

L a  D iv is ió n  secun da*

El Alavés, con sus disensiones internas—«donde no 
hay harina todo es mohína»— , da la evidencia de que 
■stá a las puertas de la liquidación. Hoy seguirá aún 
ganando— que no ganará— , cerrando la clasificación.

L a  D iv is ió n  p rim era .
Mínima diferencia hubo en E l Sardinero cuando e! 

Rac'ng ganó al campeón de Asturias. En el partido 
de hoy en Buenavista, entre e.stos dos equipos, el triun­
fo debe sonrt í̂r a los locales, jugadores que por todos 
los campos de España causan la mejor de a.-» impresio-

E1 Nacional nada hará ya en la Tercf  ̂
como nada hizo la Tranviaria. Solamenk If 
ria y el Valladolid—que es madrileño adopb* 
abierto el camino. ^

¡Cuidado con el Valencia, madridistafi . 
el Valencia tenga categoría de «coco»; 
de Mestalla tiene sorprendentes reaccio^ 
cosa, por tranquilidad, de que los 
Manzanares se dejen sorprender por lo®̂ , ̂  
del Turia. E l campeón de la Liga no debf 
en Valencia el segundo puesto, cosa 
poder aspirar todavía a seguir con aquel 
minar el torneo. i

E l Athletic, en Vallecas, no tiene en i®. 
puntuación. E l Murcia es un equipo q**® 
partidos ganatios y otros cinco perflidfS;̂
a la puente. Para él no hay el término lU£kIí‘'A V *  ■ JX/ V I í  illAAkV'
lada. E l mismo Athletic madrileño le 
domina. Aunque esto no es razón para <1̂ .̂  
le derrote en Vallecas. Empero, sí le 
esa consideración puramente teórica, a 
magnífico Elicegui, en vena de realizaû '̂¡¡ 
gumento supremo.—A. C k l '7  v MAb'

crónica
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En la Plaza Monumental de 
Barcelona tuvo lugar, el do­
mingo último, el gran mitin 
de Izquierdas Republicanas, 
organizado por la Esquerra 
en vísperas de las elecciones 

municipales en Cataluña. 
Ante una multitud que llena­
ba por completo la  Plaza 
Monumental, hablaron los 
señores Azaña (1), Prieto (2)̂  
Domingo (3), Casares Quiro- 
ga (4), Nicoláu D'Ober (5) y 
Pi y Suñer (6). El mitin, por 
su importancia, rebasó los 
limites de un acto de propa­
ganda electoral, y tuvo carác­
ter de primer gran paso da­
do para lograr la unión de 
todas las fuerzas republica­

nas de izquierda.
(Fots. Merictti y Torrnts)

Ayuntamiento de Madrid
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dd‘Con motivo de U fiesta de Reyes se han repartido jttgnetes entre los niños alumnos de los grupos escolares de MadricL. Aquí aparecen los pequeños estudiantes °  ̂
Escolar Menéndez Pelayo en el momento de recibir sus re^ectivos regalos^ Es curiosa la expresión de interés y de seriedad con que los nenes y las nenas examinan

tes que acaban de llegar a sus manos...
(Fots. Coctis)

Nuc5
!*8U(
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• Un ¿ÍA alc^i'ía
^ ^ para los niños tristes. e r t  la Inclusa.

Í9S
-¿¡ 'os

ínao I®*

'7 '° colega .Heiald ------------
«Rft *°s niños í ?  organizado este año, como en años anteriores, su ya tradicional colecta de

y**». Abajo: Melchor fotografías superiores; Los niños de la Inclusa aguardando la llegada de
. uaspar y Baltasar conversando con los nenes antes de comenzar el reparto de iusuetes

(Fots. MonUfia)

PARA COMBATIR PERMAN.EN- 
TEMENTE EL ESTREÑIMIENTO
He aquí un laxativo que usted puede twnar toda la vida— todas las 
noches si es necesario—«in temor de malos resultados. La fórmula es 
del médico inglés Benjamín Brandreth. Seis ingredientes vegetales 
provementes de seis diferentes países, contribuyen a la perfección dé

este remedio.
Las Wldoras de Brandreth están hechas para aquellos que desean 
contm u^ sus ocupaciemes normalmente— y  bien— sin arriesgar ma­
los efect^; no para quienes buscan una acción rápida y  violenta. Co­
mo las Pildoras de Brandreth obran solamente sobre el intestino 
grueso, no interrumpen ni desccanponen la digestión. Su acción es 
lo ita  y  DO irrita, pero es completa. Recuerde que son pildoras pura* 

mente v^etales, tan naturales como muchos alimentos, 
de la  esclavitud de catárticos y  purgantes. Ponga las Píldo- 

prueba por dos semanas y  vea ios resultados. 
Las Píldoras de Brandreth pueden obtenerse en casi todas las far­
macias, a Ptas. 1,8 5  la cajita, timbre incluido. No acepte substitu­

tos. Insista en Brandreth.

cr^ntca
Ayuntamiento de Madrid
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C U E N T O  P A R A  C H I C O S

VAMOS a contar la historia de ocho patas, cuatro 
cuernos, dos cencerros y  una yunta. Ya sé yo 
que es más fácil decir simplemente que vamos 

a contar la historia de dos bueyes; pero no me nega­
réis que es mucho más divertido decirlo de esa otra 
manera.

E l amo de estos dos bueyes era un señor csmpesi- 
lo que tenia dos hijos ya mozos. Uno era aficionado 
t vivir en grandes ciudades, y se hizo abogado en la ca­
ntal; el otro, en cambio, que, por cierto, se llamaba 
Snrique, era amante del campo, y le gustaba labrar 
a  tierra en paz, ayudado por su yunta, pues ya sa­
béis que yuntas se llaman a las parejas de animales 
—sean vacas, bueyes, muías, burros o caliallcs—que 
«e emplean para arar.

Lagartijo  y  N aranjero se llamaban sus hueves, y a 
ni me entusiasmaba ver su paz y  tranquiiiriad a la 
hora en que volvían de su trabajo, ya a! anochecido, 
y se ponían a beber en el pilón, cuando mayor era el 
silencio del pueblecito. Sólo se oían los cencerros al 
trrastrarse por la piedra del abrevadero. Terminaban 
m laiga bebida, y otra vez emprendían el camino

1

..Ter.:¿ ia costumbre de leer fuerte para enterarse mejor; de ahí resultó que los bueyes, 
que conocían tan admirablemente sus palabras, se enteraran tambiái de todo.

(Oibafos d ( Dcactrlo)

hacia «su casa». Iban tranquilos porque habían cum­
plido con su deber. Porque habéis de saber que un 
par de bueyes ha sido, durante muchos siglos, una de 
fas cosas más ótiles que tenia el hombre. Ellos aran 
la tierra que nos da el pan y ellos transportan por los 
caminos de las montañas carros llenos de enormes 
troncos de árbol, con los cuales se hacen las casas, 
los muebles, la leña y hasta muchos juguetes.

Pues bien: (legaron lag a rtijo  y  N aranjero a  com­
penetrarse de tal modo con la voz de Enrique, que no 
sólo le compendian cuando quería que pararan o 
que dieran la vuelta o que echaran a andar, sino que 
le entendían perfectamente todas sus palabras.

El mozo era muy aficionado a leer libros del cono­
cimiento de los astros, porque era tMi entusiasta del 
cielo como del campo; además, tenía la costumbre 
de leer fuerte para enterarse mejor; de ahí result-ó 
que los bueyes, que conocían tan admirablemente sus 
palabras, se enteraran tMnbién de todo. De modo que 
Ehirique iba cogido al arado, sin mirar la ruta; cami­
naba igual que un ciego; stis ojos estaban dedicados 
a leer; pero los bueyes, que no se salían de su recta

y que cuando termina­
ban el surco daban la 
vuelta ellos solitos, tam­
poco dejaban de aten­
der aquella.^ cosas y  mis­
terios del cielo que el jo ­
ven iba leyendo.

Claro que los domin­
gos no eran días de tra- 
l>ajo, y  Enrique se iba 
con los mozos al firon- 
tón del pueblo, donde 
se pasaba jugando con 
gran entusiasmo las ho­
ras enteras. ¡Cómo so­
naban las duras pelotas 
contra la pared! Y  era 
un frontón tan laigo, y 
pegaban tan fuerte, que 
cerrando los ojos se tar­
daba bastante en oír el 
golpe de cada pelotazo.

E l mozo de aquella 
yunta era de loe que me­
j o r  jugaban. Tenía la 
mano muy dura y  de­
volvía la pelota con una 
energía y  un tino for­
midables. Y  como los 
bueyes le tenían un gran 
cariño porque jamás Ies 
pinchs&k, abrían los do­
mingos con sus cuernos 
la vieja puerta de made­
ra de su prado y se iban 
a otra p i l e r a  que daba 
al firontón, para asomar 
allí las c a b la s  sobre la 
tapia y  entusíasoiarse 
con las jugadas de Enri­
que. {Y  s a b ^  cómo adi­
vinaban cuando era do- 
mingol 
jes de 4
las de las mozas, y vien­
do a los mozos con una 
flor en la oreja o en la 
boca, que se p o n í a n  
siempre que era día de 
ñesta. Entonces se de­
cían los animales el uno 
aj otro:

.

>1... Viendo los tra­
jes (le colorínes y  las ga-

...Y los grandes astrónomos, que eran cinco caballo 
con dnco grandes cucuruchos, cinco grandes barbas' 
cinco grandes túnicas, escucharon atentamente loqn(l<î

refirió Enrique...

—Hoy es día de ver a nuestro compañeríto jiip'j 
a la pelota.

Y  diciendo y haciendo, abrían su prado y se i»'j 
chaban hacia el frontón.

A pesar de todo, lo más interesante era ver lo â | 
dable que Enrique, lAigartijo y  N aranjero passi*'! 
las horas de labor, enterándose por los libros de 
cosas del firmamento: las estrellas, Icms cometas, 
eclipses, la nita de la tierra, los satélites y todo(>|| 
de que el mozo iba leyendo en marcha.

Un día, para descansar de la labor de unas bonj 
el muchacho se tumbó en tierra con la gorra sobre I 
ojos. Entonces la yunta se apartó de allí sin 
ruido, se fué a un prado solitario, muy llano 
grande, y  entre los dos bueyes hicieron una eos» f  ̂ 
a Lagartijo  se le había ocurrido, y fué que con el 
do escribieron en el suelo, con letra enorme 
grande y  cursiva, las siguientes palabras:

Queremos correspondencia con alguna yunta ét
pífer.

Cuando Enrique se levantó y se estiró, y 
pronto aquellas enormes palabras escritas, se 
extrañadísimo. Pero comprendió inmediatamente f l  
lo habrían hecho para ver sí contestaban las yu>’'̂ a 
del planeta Júpiter, que en aquellas noches se 
m i^ claro en el cielo del pueblecito. l|

En cuanto anocheció, el mozo se filé emocM**̂ l
a su casa, dejando a los bueyes beber despacio 
quilos en el pilón de la plaza. Iba a mirar pm* 
queño telescopio que había montado en la 
de su guardilla. ,J

Miró atentamente y, en efecto: en un prado 
piter, dos bueyes muy raros, con tres cuernos 
uno. un ojo en la frente, rabo rizado de perro y ^ ^  
patas de pato, estaban con su arado contesW*^ p  
esta manera: l

No tenemos inconveniente en  escribim os con 
todos los d ías. ^

EJnrique, entusiamnado con aquello, se 
sombrerito h on ^ , que por cierto le estaba algo ̂  
y  se filé a  la capital, a  decirle a  Ims grandes astr'' 
lo que pasaba.

Y  los grandes astrónomos, que eran cinco (*'> 
ros con cinco grandes cucuruchos, cinco gran^^^i 
bas y  cinco grandes tánicas, compraron un bc^,| 
simo terreno en las afueras de su ciudad, 
secretarios a Enrique, a  L agartijo y  a  Nafd'^r 
de ellos se servían para escribirse enormes 
los bueyes ¡y hasta con los sabios de Júpiter! 
era el que llevaba el arado y  escribía en la 
que los astrónomos le dictaban.

Como era natural, en el otro planeta los P 
científicos hacían lo mismo <*on .sus extraños }' 
rescos bueyes.

De modo que el mozo y  su yunta vivieron 
limos su vida, metidos en e.stos misterios*»  ̂ )'---------------» ............. ......................... ........ . • ,
asuntos astronómicos, a los q.if lo.- tre.s eral»
aficionados. ^

crftntca
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CONTRA EL DOLOR

A P L I Q U E S E  S U A V E M E N T E  
P E N E T R A  S I N  F R  O T A R

hay muchos remedios. Son todos ellos 
eficaces? El mejor remedio es aquel 
que ha probado su mérito durante 
cincuenta años. Y ese es el Linimento 
de Sloan. Productos nuevos, anuncia­
dos a bombo y platillo, han venido y
han desaparecido, pero el Linimento de Sloan continúa siendo el verdodero 
"mata dolores".

Dolores reumáticos, ciática, lumbago, resfriados, contusiones, torticolfs, tor­
ceduras, toda clase de dolores musculares, desaparecen aplicando suave­
mente, sin frotar, el Linimento de Sloan.

A L I V I A  E l  D O L O R  DE T O R ­
CEDURAS Y  DI S IO C A M I ENTOS

J ¡ [ ^

No mancha. Reaviva la circulación de la sangre. Calma y produce bien­
estar. Para evitar posibles sufrimientos tenga en casa un frasco a mano, 
porque el dolor aparece sin avisar.

NO I R R I T A  N I  C A U S A  LA 
M E N O R  M O L E S T I A

LINIMENTO
SLOAN

M A T A  DO LO R E S

H O M BRES
DEBILE9

1
o .

sí

T R A J E S  
IN TE R IO R E S

MAKCÁ

L A N A

Cleknt̂
De  venta en toda* la *  buena* C anú *ena* 
y  A l m a c e n e *  d e  G é n e r o *  d e  P a n t o

Impotenies, folios de vigor, ele., 
TABlETkS re vn» " G K A F F "
lEn América, HERCULINAl, devuel- 
ven Iq virilidad ol hombre agotado
DEVENf A;  Farmacias Gayoso' 

Borrel y otros
C P ITIC  fofleto muy ¡nteresonte 
U llA lId  P I D A L O  A
L A B O R A T O R I O S  " G R A F F *
Apartado 415 -  V A L E N C I A

TRBLETPS DE VIDP

CUESTO M A S

CALDO
NA6GI
EN CUBITOS

300 PESETAS
mensuales sueldo Fijo y  comisión 
ganarán señoras, señoritas locali- 
d a d e s  p ro v in c ia s . E scrib id : 

Apartado IPSr.—MADRID

A n im c ie  « u te d  e n  
C R O N I C A ,  s i
4 « iie re  4 «te s u  p u »  
b líc id a d  lle g u e  a l

¿ r a a  p ú b l ic o  y  s e a  c o m e rc ia lm e n te  e fic a z .

IIKIKAKIA 8

(AMBOS SEXOS)

L O  M A S  E F IC A Z , 

C Ó M O D O , RÁPIDO, 
R E S E R V A D O  

Y E C O N Ó M I C O
Sin lavajes, inyecciones ni otras molestias, y sin qne n a ^  se entere, sanará rápidamente 
de la blenorragia, gonorres (gota militar), cistitis, prostantis, lencorru (flnjos blancos de
las señoras) y demás enfermedades de las vías urinarias, en ambos séxos,  ̂
rebeldes m e sean, tomando, durante nnas semanas, cuatro o cinco CACK* 
por día. Calman los dolores al momento y evitan complicaciones y recaída 

gratis a A. García. Aléala, 8S. Madrid. Precio: 17 pesetas.

r antignas

NTIMOS
sin variación de la insuperable 

calidad que me dió fama.
Fíjense en el nombre HAGGI, la marca ..Cruz-Estrell*

V la etiqueta roja y amarilla. i

crónica
Ayuntamiento de Madrid
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[Ina nueva siección para lois 
niñosi cuyosi papáis compran

CRONICA.
1̂ **Arca de ^ o é ” » o los anúna" 

es recortaUes, traasados en una 
lola pieza por el ¿ran caricatn- 
ásta “Tono**, para nuestros pe­

ínenos lectores.
CÓMO SE CONSTRUYE EL HIPOPÓTAMO 

1. Pegar esta plana sobre una hoja de cartulina fina.

\ÍS)

El kl
P o p ó t a m o  c o n s t r a í d o  

P o »  ‘ O ’o n o ” .

pueda doblarse fácilmente, sin 
®«*Perse al ha- 

pliegues.

Recortar 
s i-

“'«ndo la lí- 
** “egra del 
piorno exte-
' ^ ’ y dando 

'ortes 
en la 

de dicha
^  q u e  
.  en el in-
0?“  ̂ del di-

D

*• D ob lar la»  I '•eia lineas de puntos

i
líneas de ravitas

Eslrell* ' . “'«ins hacia arriba.

—'—^ *ona marcada A so- P l a m t a  á e l

Hace Un Ales l*arecía 
Tener 10 Años Alas

«Tenia los ojos y la boca rodeados de arrugas, los poros de mi piel 
se dilataPan y los músculos de mi cara nopezaban' a relajaitb de ma­
nera alarmante. H oy tengo la piel tan tersa como la de mi enranta- 
dora hija, que acaba de hacer sn entrada en la sociedad. Este resulta­
do lo debo a un descubrimiento maravilloso hecho por profesores mé­
dicos de la Universidad de Viena. Dichos profesores afirman que la 
piel puede alimentarse absm’biendo substancias nutritivas y trans 
formarlas en tejidos vivos y sanos. No es la edad, sino la alimenta­
ción insuficiente de la piel, ¡o que causa las arrugas y la relajación de 
ios músculos. Empleé los alimentos dérmicos prescritos por esos mé­
dicos ilustres, y  a las cuatro semanas parecía tener diez años menos. 
Estoy segura de que cada mujer de más de veinticinco años puede 
conseguirla misma alegría.»

Garantizamos con lo.ooo pesetas que la Crema Tokalón, la famosa 
crema parisiense, contiene los elementos nutritivos que, según afir­
man ilustres profesores vieneses, la piel debe absorber para cmiservar 
su lozanía. Estos elementos: aceite de chivas y crema de leche predi- 
gerídos, extractos vegetales emulsionados, mezclados con yemas de 
huevo y co nbinados todos en una fórmula científica, la Crema Toka- 
lón los c<mtiene todos. En sólo una noche se obtendrá una transfor­
mación casi increible. Empleando continuamente la Crema Tokalón 
se legará una tez sin amigas, maravillosamente fresca, tersa y  eter­
namente joven. Emplee pw  la noche la Crema Tokalón de color rosa, 
y por la mañana la Crema Tokalón blanca (sin grasa). Garantizamos 
el éxito o devolvemos el dinero.

G R A TIS : Por cmivenio especial formalizado con los preparadores, 
todas las lectoras de este periódico pueden ahora obtener un nuevo 
Estuche de Belleza de Lujo conteniendo los productos siguientes: 
Un tubo de Crema Tokalón Biocel, Alimento del cutis, c d (»  rosa, 
para la noche antes de acostarse; un tubo de Crema Tokalón, blan­
ca (sin grasa), para la mañana; una cajita de Polvos Tokalón con 
espuma de crema (indiquen el matiz que deseen) y muestras de cua­
tro matices de polvos en boga. Se ^ b e  mandar pesetas 0,90 en 
sellos de 0,30, para los gastos de porte, embalaje y  otros, a Pro­
ductos T .  K., Sección zz-K .. Via Diagonal, 3&8. Barcelona.

bre la zona gris marca­
da B, de m anera que 
esta ú ltim a quede cu-

lupopdtajtto.

hierta  por la prim era.

6. Pegar la zona gris 
marrada C. por el lado 
de abajo, al trozo que 
queda entre las orejai». 
señalado con f>.

crónicaAyuntamiento de Madrid



S A N G R E

J

PURA, RICA Y NUEVA
s «  c r r « c l « a  m l » a  ■ e rc M ltd .< la a

PÍLDORAS DEPURATIVAS DEL Dr. SOlVRÉ
í ' - 7 ‘  Medicamento especial para combatir de ana manera cómoda, 
rápida y eficaz ei eczema, herpes, úlceras varicosas (llagas a 
las piernas), erupciones escrofulosas, eritemas, acnd, urtl-
caria, etc., enfermedades que tienen por causa n origen, humores, 
vicios o infecciones de la sangre. Se ha dado al Depurativo del 
Dr. Soivré la forma de Pildoras, porque los Roobs, Jarabes, Elíxires 
y todos los depuiaiivos líquidos están compuestos de Alcohol, vinos.
fuertes y jarabes coiicentnidos que disminuyen la «cción depurativa, 

■ ‘ ■ d«irritan el estómago, fatigan ios riflones y debilitan lodo el organismo. Así las Pildoras depura- 
Hvaa del Dr. Solvré, resultan el Depurativo Ideal, cómodas y agradables de lomar, digestivas y 
recoustliuyenles generales; regeneran, enriquecen y renuevan la sangre, aumeniandocon ello todas 
las energías del organismo; fomentan la salud y resuelven rápidamente todas las úlceras, llagas, 
granos, forúnculos, supuraciones, caída del cabello, inflamaciones en general, etc., quedando la piel 
limpia y regenerada, el cabello brillante y copioso, no restando en el organismo huellas del pasado. 
0^ *  Exleriormenle puede aplicarse la Pomada dcl Dr. Solvré, que calma al momento 
lainflamación y abrevia el tratamiento de las manifestaciones molestosas de la piel.
Veata a mtmm, el frasco de Pildoras depurativas del Dr. Solvré y a 9  jrI m .
^  tubo de Pomada, en las principales farmacias de España, Portugal y América.

No ta ,— pirigiéndose y  «wiando 0‘2 5  pta^ en sefles de correo para el franqueo a Oficinas 
Laboratorio M katarg, calle del T c r , 16, Barcelona, recibirán gratis unUbríto explicativo
sobre el origen, desarrollo y  tratamiento de estas enfermedades.

M A R A V I L L O S O y  P R O D I G I O S O  
I N V E N T O

Eji t  dlaa los caboUoa bbm cot tomarán su primitivo color natural y  será imposible ccMaoc«r que 
stén teñidos, usando el lasoatltaflilo ACEITE VEGETAL MEXICANO PEBFUMADO. Premia* 
lo en varias Ezposidemes. Sólo tiñe el cabello blanco. (U alco oa su claso*) Se usa con las mismas 
nanos ccwno una Brillantina. N O  MANCMA, ES IN O F E N ÍlV O , Q U IT A  L A  CASPA, D A  B R IL L O  A L
:a b e l l o  y  e v i t a  s u  c a í d a , u n  e s t u c h e  g r a n d e  a l c a n z a  p a r a  u n  a ñ o  d e  u s o .
En venta todas las Perfumerías de España. Fabricante: José Beltrami. A v. 14 de Abril, 566. Barcelona. 
__________ V _______________________________________________________________________

P astillas
COMPOSICIÓN

4«t»«ap U^ho, B», e io«0 e terñ .; « s fra g to  r«fa]ls, ^  
e a t f a > e i«  U I » c « d io ,  m «d«U

d n cp  «nlU f.; asú e^ r m«nU*nU»4« 
•«Adlñtitd p * r «  an o  pM Ull»

El

Aspaiin'“
CURAN RADICALMENTE U \

T O S  te
P O R Q U e  C O M B A T E N  SUS CAlJCkÁ

Itriil

Ui
Catarros, ronqueras, anginas, L 
bronquitis, tuberculosis pulmonar,1 
y todas las afecciones en genenl« 

garganta, bronquios y pulm»

Las P A S TIL L A S  ASPAIME m 
a todas las conocidas por su comp 
oiie no puede ser más racionsljc* 
nva, gusto agradable 7 el serluú 
en que está resuelto el trsac«o<á 
problema de los medicamentos bilJ 

eos 7 volátiles, qne se conservan indefinidamente 7 mantienen íntegras sup 
villosas propiedades medicinales para combatir do una manera constante, ri{ 
eficaz las enfermedades de las vias respiratorias, que son causado T O S  7 sofríe

Las P A S TIL L A S  ASPAIM E son las recetadas por los médicos.
Las P A S TIL L A S  ASPAIM E son las preferidas por loa pacientes.
Exigid siempre las legítimas P A S TIL L A S  AS P A IM E 7 no admitir sustít» 

interesadas de escasos o nulos resultados.
Las P A S TIL L A S  ASPAIM E se venden a UN A  P E S E TA  C A JA  en las prit 

farmacias 7 droguerías, entregándose al mismo tiempo gratuitamente u| 
muestra, mu7 cómoda para llevar en el bolsillo.

Egpedaiidad farmacéutíca del Laboratorio SOKATARG, Oficinas: ciktu f t  
Ter, 16 - Teléfono 50791 - BARCELONA. .

Nota Importantísima.-Para demostrar y convencer que los rápidos y satisfactork»n 
dos para curar la TO S , mediante las PASTILLAS ASPAIME, ao son posibles con sas 1 
qne ao ti«y actualmente otras pastillas que puedan superarlas, el Laboratorio Sókaíarg, nuój 
una cajita muestra de «Pastillas Aspaime» a los qne le envíen el recorte de este anuncio 

.de un sello de cinco céntimos, todo dentro de sobre íranqueado con dos céntimos.

NO SEA VICTIMA
DE LA

G R I P E

La sencilla/ segura y  rápida 
cura de resfriados

Ponga una gota de Vapex en el paftuelo y 
aspire con frecuencia.
Ponga una gota en su almohada para com ­
batir el resfriado durante el sueño.
COMO SE DESARROLLA EL GERMEN: 
Las superficies templadas, oscuras y hú­
medas de las membranas m ucosas forman 
un vivero ideal para los gérmenes que se 
multiplican a una velocidad espantosa. Un 
so lo  germen puede convertirse en diez y 
siete millones en 12 horas. Aquí está la 
importancia de atacar el resfriado con el 
Vapex desde los primeros síntomas.
Use Vapex. y resp ire .

Ventas al por mayor: 
Apartado 6 0 8  - Barcelona

afectado* por 
la edad, loA exce* 
M>K o la enfermedad 

odquiaran nuavoa fuarzs
Tomando la« celebre*

GLOBULOS ROMON
Tra ta m ie n to  cientifico 

rá p id o , activo e  inofensivo
1 Precio : Doce cincuenta el franco
1 Laboratorio ROBOB, 6, r. BHdaina, PARIS 
Farmacia de Santo Domingo. SáORlD 

' Caaa Scgaln. BARCELONA

es la huata que engendra 
el calor y com bate los

V REUMATISMOS

■om E
Pbs. Solamtntt

SÍ^ARAVILLOSO, 
ICROHOTAQUÍMETRO PULSERA 
SUIZOconHORISyUINUTOSDE SALTO,

I L A  U L T I M A  P A L A B R A  O E  
. L A  C I E N C I A  R E L O J E R A  S U I Z A

EXACTO-ELEGAHTE'SOÜDO
PretiosAcaJi de pldtínón ifiAlterdble. 
<f istal imxryibk • Pulsera de cuero ñf 

IN D IS P E N S A B L E  A T O O O S  
POR SU ECONOMIA V UTILIDAD

I cono PROPAGANDA lo remitimos 
I & todas p&rtes ctrntra reembolsoI de 5 0  Ptas. S O L A M E N T E

/lándesupeditfosnikmoráindkdfiéitsti 
péjo(fko.tm lodgra<kctré ttx/áfá vidd.

(ASA^INEBRA 7 2 - b

LA REGLA n a « p c i x á í  á a
volverá rápidamé te y  
sin peligro C"U P B B - 

L a s  F K M l. De venta: Dr. Andrett, Segalá y Farmacias. Se man* 
da reserv. p<x̂  correo certificado enviando pesetas <4,50 al conce­

sionario B A S TA R D , calle Pablo Iglesias 13, B AR C ELO N A .

A itan cie usted en  C R O ^ n C A

N O R D D E U T S C H E R  L L m o .t
B R E

’ad 
tan

pr 
tr I 

Bejor ( 
»r cié

P R IN C IP A L E S  L Í N E A S  R EG U lfi|AsÍ, 
BREMEN-CHBRBOURG (PARIS)-NUEVA’^Cterei 

con los snpcrtrasatlánticos de 50.000 tosdiMie de 
“B R E M E N " y -EUROPA" «quie 

Travesía atlántica solamente 4 y medio dtolttooii
TJne.

Para HABANA, VERACRU2 y TAUWÍ̂ jí!*
De SANTANDER, GIJON, LA CORUÑAfV 

......................... ............

De LA CORUÑA, VILLAGARCIA, VICO y I 
Para RIO DE JANEIRO, SANTOS. MONTEVIDBOJ

AIRES.
De BARCELONA para GENOVA. PORT-SAID,^ 

SINGAPOORE, MANILA, HONG-KONG y 
CRUCEROS AL MEDITERRANEO, CABO 

SPmBERGEN, etc.

Pídanse itinerarios, prospectos y

L L O Y D  N O R T E  ALE'
AGENCIA GENERAL MADRiíJ

Carrera de San Jerónimo, n.* 33. Teléfo®*̂

!t

Le obsequiaremos o Vd.

M U Ñ E C A  "i®-
de 74 cms. de olto, 
fino, a titulo de pf°P°''é,

jT A . ISCLA

inU/ u 1MUIW Lic |-
k cer ningún desembc*“_ 
\  Recorte este aviso

vuelta de correo
su nombre y

P. Gorcíe

ALGUNOS nos IMITi 
IMWE nos IGUALA

L O S  A U TEN TIC O S  
CR O N O M ETR OS YTAQUIPieTROS SUIZOS esTos ULTIMOS Mioen r/EMPOSMASTV» íSTOf seeiMoo Y vaocioaoes«ASTA 340 A.S PORMORAnsermtOfMSMatstjBuÓB 
pedido. ariKktMndo eprpmá..,. iiKs lanuAOKm nnu mm

m m
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CfÓN
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t i i i t « e l o  n«c4«U tk,/ 
i£iir mcntw4nb»4« nft pMliU

'  E l  c in e
'tnU4nbU« f/':;

.J?.! '■w>
LMENTE U

EN SUS CAI 
angina», l». 

»ia pulmonar, 
es en genen 
lioá y pulm

te y  e l

ASPAIME m . a
porsucomp
s  raciomlTt_
7  el ser l u í »

> el truceadj j  
icamento» b4 n t e r «  
integra» auc , 
constante, rif:' i 
B T O S  y «ofotK 1
I.
;ea.
m itir 0U8t¡U ; a c i o -

V

L eo lasfri» 
aitamente oul

Ofidnau dkt

aatisfacloriH r 
lescoasni 
Sókatw g, Bin^  
e anuncio ac 
nos.

» - ii

n a l .
Dos grandes actrices de la pantalla muda, a quienes el cine parlante ha relegado a segundo 

término: Mary Pickford (a la iaquierda) y Gloria Swanson..
(Fot. Agenda Gráfica)

ER LLi 
BREi

 ̂ '̂ t’rdad probada que desde la aparición 
del cine sonoro los films han perdido aquel ca­
rácter universal que les caracterizaba para de- 

ir. simplemente, en expresiones de un arte nacio- 
o. a lo sumo, peculiar y privativo de una estirpe 
írmmada: de suerte que aquellos grandes artistas 

M  nM emocionaban y atraían por la diáfana emo- 
y expresión estética de su arte, universal por 
solo mímico, han dejado de apasionamos, de 

««■Per rascmacíón sobre nosotros por el solo hecho de 
lUÍAr gesto exclusivo por la palabra,
»Ar «: ”” idioma que en el noventa v cinco

■>t ia( casos nadie comprende.
 ̂  ̂̂  >fá_ forma primordial tenía ca-

HaI paradójicas iro-
vvdodA” *̂.P*'®g*‘esar y alcanzar una de las
,4  ym^íí«?£cional“ ^' formidables de la época, se ha trocado

co»UÑA í V j ” ^í‘ij^ '‘ de renombre dijo, en cierta ocasión, que 
U2 yTAMKC ^  ̂hubieran disputado menos, probablemen-81 .....  '.‘“Oleran aisputari
:iA, 'csen reído de las mismas cosas». Cierto

dad predispone en to 
bien: esto, que el cini 
«18 figuras preeminei

 ̂ ' " j s i r r  û ®’ p®""
■ «®‘̂ 'oíJ, tenemos en Charlie Chkpün (C kar

I o • mianaaa predispone en todo mo- 
í^^rahfl hien: esto, que el cine mudo

r«j^KrdiéA ” SW8 figuras preeminentes, lo
* *  V  P»'- «>n>pleto el cine parlante. '

lA, viuui'a . .t:iuu uc ifts mismas cosas», tuerto
lONTEVJDEOiĵ ^̂   ̂ hilarid^ predispone en todo mo

PORT-SWD.
KONG »
EO. CAov-pj  ̂ ^

^ esta opinión en la que han 
predfl“4teroTimA críticos del mundo, que Oharlol

“ A I E l i í^ s t i i  n A *í^die a la realización de un tipo

Kl MADwt' , unciar a proporcionar al público el se

etc.

ic io s  y

otro» artistas de talla hiui debido seguir el mismo ca­
mino y resignarse a terminar sus días en el ostracismo.

1.108 consideraciones que quedan expuestas han sido 
formuladas también por egregias pemonalidades de 
la critica y jwr artistas de mérito, y ellas han dado 
nueva actualidad al tema, varias veces debatido, de 
la adopción de un idioma internacional para el cine 
parlante, con objeto de subsanar todas las deficien­
cias que éste presenta e infundirle este espíritu de 
universalidad que jamás debió haber perdido.

Varios directores de importantes Empresas lo com­
prendieron ya así y se realizaron distintos ensayos, 
que, desgraciadamente, no obtuvieron el éxito apete­
cido. Pero este fracaso no quiere decir que la idea sea 
utópica, ni mucho menos; débese tan sólo a un error 
inicial. Las pruebas se realizaron utilizando como 
idioma universal el Esperanto, que, si bien ha sido 
muy propagado, no reúne las condiciones necesarias 
para el fin expuesto, por las dificultades técnicas que 
ofrece y porque no eas gráfica ni fonéticamente com­
prensible, de inmediato, para el mayor número de 
personas. La lengua internacional que se destine a 
desemi^.ñar ese rol de lazo de unión mundial ha de 
ser lógica, fácil y eufónica, y  ha de basarse, no en 
vocablos arbitrarios ni en reglas caprichosas—como 
hace Esperanto— , sino en la reunión de todas aquellas 
raíces comunes al mayor número de países y en una 
Gramática simplísima y de una facilidad extraordina­
ria. E s ta  lengua existe

8u comicidad, 
a veces, no

desde hace tiempo, y no 
es otra que Ido.

osaVd.co'';í
: a  " i *
de alio,
> de
» desenibol^J
este oviso y 
rey direcc'®'̂  
e correo l«* 

?.GarcioL̂ ^

[<iae harían desagra 
timbre de ‘ 

 ̂ pantalla 
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al tener que 
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PARA TENER UNA NARIZ BONITA...

t
K-J

La adiposMad qo< se marca en los cartílagos 
puede ser fádlmcntc reducida, dando a la narix 
nna forma fina, elegante 7 proporcionada. Bre­
ves sesiones durante el sueSo son snfideotes 
para coasegnir su transformación con el uso de 
ZeU4 P nakt. Una nariz bella da al rostro un 
encasto inusitado. La correcdón de las facciones 
puede ser el éxito en la sucesiva evolución de la 

vida. Pida folleto a

IN S TITU TO  O R TO P É D IC O
Sabaté. Cimjaaos-Ortopédicos. Canuda, 7, Bar­

celona, adjuntando scUo Correo 0,50

íiM*

jil*?
"5̂

Las Viejas Enfermedades 
de la Orina

se curnn definitivam ente con el

JUGO DE PLANTAS BOSTON
los diversos enfermedades que derivon de los vios urinarios son muy 

recuentes, muy molesto», o veces de largo dvroción y en lo moyorío de 
os cosos persiguen ol individuo durorrte todo su vido haciendo necesorio» 

intervenciones quirúrgicos mós de uno vez. El Ju g o  d o  P la n ta s Boston 
evito en lo mayoría de ellos llegar o lol extremo.

En los Cotorros agudos y crónicos en lo vegi|o; oremllos, mo! de piedro 
y ormos turbios; inñomociones ogudos y  crónicos y estrecheces de lo uretra; 

enorrogio oguda o crónico; goto mílitor; inflomocíón de lo próstoto; reten- 
iM  de lo orino y necesidad frecuente anormal de orinar; dolor de riñones 

y Oo|o vientre; etc., los resultados son sorprendentes e inesperados.

„ j ,  encorecidomenle seo leído el muy interesonte folleto
i. .. ^•jwodio q u e  c u ro ” ,  de Boston, que se remiliró groHs o quien lo so- 

I ol Depositario poro Espoño. Coso Segoló, Rblo. Flores, U ,  Borcelono. 
Madrid 6a« **‘V ^ e n  todo» lo< buenos formocíos y en Seqoió. Rblo. Fíorei. 14:

Arenal, 7; Valancia. Batnir: Zaraaoza. Ríved y Cholin Bilbao, Barandiarán y Gla.

L A  R E G L A
SU SW N D ID A  

P c r l m a  F E M I .  —  F a n m m c im *

El Ido, idioma internacional moderno y  perfecto, 
depurado y quintaesenciado, responde perfectamente 
a todas las exigencias de la técnica, de la ciencia y 
del arte; de suerte que es apto para realizar con éxito 
esa reincorporación del cine parlante a] arte univer­
sal. Supera al Esperanto porque elimina todos sus 
defectos y es asequible a t-oda persona, aunque tan 
sólo posea una instrucción primaria. Científicamente, 
ha logrado dar a sus vocablos toda la plenitud de ex­
presión y comprensibilidad necesarias. !^ r  ejemplo, en 
tanto que el Esperanto, para expresar la idea de d i­
sim ulo, emplea el término shajn igi, el Id o  dice sim ular, 
palabra que es común a todos los idiomas latínw, am 
como al alemán y al inglés. Para manifestar que ha 
habido un rtaufragio, los esperantistas dicen shij)- 
pereo; el Ido, con más lógica y precisión, emplea el 
término nanfrajo.

Pred Niblo, el renombrado director de loa Estudios 
Metro Goldwin Mayer, ha reconocido la nec^idad de 
que se adopte un idioma común para el arte cinema­
tográfico, y habiendo comprobado, por experiencia, 
los defectos del Esperanto, ha declarado que el Ido  
es el idioma internacional más apto para ser utilizado 
en la pantalla sonora, porque es comprensible a casi 
todas las personas.

Resulta incuestionable que las autoridades más egre­
gias en cinematografía se encaminan a unlversalizar 
este arte por medio de la adopción del idioma intema- 
ciona?. E l Ido, por su precisión, elegancia y facilidad, 
será el preferido. Por tanto, todo el que aprenda Ido  
—bastan quince lecciones de una hora diaria para 

aprenderlo correctamente— tiene la seguridad de que 
contribuirá a la solución de este problema y  de que 
en no lejano tiempo podrá sentir intensamente la emo­
ción del arte universal en su mfe prístina e impoluta 
expresión.

GASTON LEDUCQ 
P rofesor

BLENORRAGIA
{PURGACIO N ESI

en iod«9 sus monttesiActones U R STR ITIS . 
ra O S T A T IT tS . OR Q UITIS , C IS TITIS . 

G O T A  M ILITAR, eic. en ei noa^re y
vuLvms. vaGinitis, Mennns,
C I S T I T I S ,  A N C X I T I S ,  PLUIOS.

I «Mc. en la miqer por crónicas y rebekies 
' «pjc sean se combaten de una mtfiera 

cómoda róplda v effcaa con los

m m  DEL Di. SDIVDE
que depuran la sangre y ios biunores. comunican e la orina »us mara­
villosas propiedades anttsépUcas v micrdblctdas; sus admiraMs» resul- 
lados se experimentan a las primeras tomas, la ipeforta brasiQue basta' 
al compleio y perfecio restablecimlenlo de lodo el aparato génllo-url- 
nario. curándose el paciente por si solo ^n inyecciones, lavados. apB- 
caclones de sondas, bufias, etc. peUt^oso siempre por las compli­
caciones a que exponen y nadie se entera de su enfermedad 
S : ^  Basta tomar uaa cafa p a ra  c o n v e n c e rs e  de e llo . 
fixtQtd siempre los leqinmos C A C H e T S  D E L  D r  S O t V R É  
r  no admitir susHtuctones Interesadas de escasos o nidos residlados.

Venta a tffóOptas. c^^cnlas prfne t̂aksfirandan!
afCM cs.»  Ateir- Vorík D m g  Iwporltof C.*. 179, Adanm Street 
Brooktyn. ~  S. /oad Costo Pies L Caircm a, Basar Parla. 
AveaMa Central-,-5 .  Jumm Puerto Pico: Combas Peyorfc. 
TetuAn, 7 A — CirAa.* |. Carioe Onasch. ApaHado 2999. Habana

KIIEVO SDECKETO
iDe Dos

POLVOK lie ilKKOZ
Proporciona un “Aspecto Mate“ 

a la piel más grasienta

Este nuevo descubrimiento le proporcicnará a Vd. una 
nueva y  seductora tez de juvenil belleza, a la cual no 
puede resistir ningún hombre. No deja la menor huella 
de brillo durante todo el día, baga Vd. lo que haga.

E l secreto consiste en un nuevo procedimiento, cuyo 
privilegio de invención es propiedad de Tokalón, gracias 
al cual la «Espuma de Crema* está mezclada con los pol­
vos más finos, pasados por un triple tamiz de seda. Esto 
hace que los Polvos Tokalón, los famosos polvos pari­
sienses, permanezcan adheridos cinco veces más tiempo 
que todos lo» demás ptrfvos. Aunque haya bailado usted 
durante una larga noche en el salón más caldeado, conservará Vd. la tez 
fresca y seductOTa como al empezar.

La «Espuma de Crema» en los Polvos Tokalón evita que se reseque el cutis, 
y  no le retira la humedad natural, cc h u o  ocurre con los polvos ordinarios, que lo vuelven áspero y seco.

Si quiere Vd. tener una tez maravillosa y encautadmra que cause la admiración y  envidia de todas sus 
amiga^ compre hoy una caja de Polvos Tokalón, y verá pw  sí misma que s « i completamente distintos 
de los demás pravos, porque la «Espuma de Crema* es el secreto exclusivo de Tokalón.

Los ccHUpactos Tokalón CCTititíten ahora «Espuma de Crema». Los polvos y el rojo son ambos muv 
adherentes. Algo nuevo, diferente y mejor.

Permane 
cen 
Adheridos 

5 veces 
mas Tiempo

tan

crúntcaAyuntamiento de Madrid
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¡Al f út bol ! H O Y  D O M IN G O , 
i4  D E  E N E R O *

En Madrid, y  en el Estadio de Valleras, M ur­
cia F. C ., contra A^tliletic dul> madrileño.

En Valencia, en el campo de M es talla , M a­
drid F. C . ,  

_ _ _____ contra V a -
EL̂ uipo del Va­
lencia F. C* lencia F. C.

P a r t i d o s
de L i^

IL

SB

Los trios medio y defensivo del Murcia F. C, 
rarán contener los ataques de la línea delantm] 
letic Qub, en el partido de Vallecas, tan interc 
resultado para los efectos de la clasificación ddj 
madrileño, que marcha a un solo punto detrás/ 
de la segunda división. Muñoz (1), Roig (2) y' 
Garcerán (4), Elzo (5) y Sorribas (6). Número 
.soro, el fuerte defensa, que si reaparece sustítu

rribas

lé̂ í--

r

/■

8

V .  ,  .

1 0 i l

i 1í
, \

r

Equipo del Valencia F. C, 
que esta tarde, en el cam­
po de Mestalla, fuegacon- 
tra el Madrid F. C , en 
interesante partido de la 
primera división de la 
Liga, partido en el que los 
valencianos buscarán el 
desquite de su derrota en 
Cbamartin, durante el en­
cuentro de la primera 
vuelta. En aquella ocasión 
el Valencia F. C  fue difí­
cilmente batido por la 
mínima diferencia de tres 
a dos goals. Nebot (1), 
que posiblemente reapa-

s

\

1 2

n

fe ___

IS

recerá, o su sus- 
' . Ututo Cano (Ib), 

guardameta; Torre- 
garay (2) y Vílla- 
grá (3), o Pasarín 
(3b), si se consigue 
su reaparición, de­
fensas; Bertoli (4). 
Iturraspe (5)yCon- 
de (6), medios; To- 
rredeflot (7), Vila- 
nova (8), Cervera 
(9), Costa (10) y 
Trabancos (11), de­
lanteros. Números 
12 y 13, Menchaca 
y Abdón, suplentes

Grupo de honor de los jugadores que al 
gunda vuelta del campeonato nacional de LiŜ j 
mente en el año 1934, lograron distinguirse 
pasado. Lafuentc (1), Iraragorri (2), 
rri» (4) y Gorostíza (5), la delantera que 
en la jornada (seis); y número 6, Nogués, 
celona, único guardameta que conservó imbat

(Fots. AUaro)
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